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CAPÍTULO 1
 
La Anunciación de la muerte de Theline
 
—¿Eres tú señor? —preguntó el rey Sigwyr a una extraña sombra que se apareció en lo alto de su ventana.
—Sabes bien que se ha acercado el día —respondió el extraño personaje, cubierto de atuendos negros, parecidos a una túnica con capucha, en medio de relámpagos y truenos, debido al mal tiempo que acaecía en ese momento.
—¿Es el día de Anglesey? —sonó algo trémula la voz del rey Sigwyr.
—El día de Anglesey peligra si llegara a presentarse la mujer —señaló con la mano algo nerviosa el extraño personaje de la túnica negra.
—El rey Kreis murió de manera extraña, por aquel extraño ser de alas bermejas, él tenía un indicio poderoso de quien podría ser esa mujer, la que pone en peligro a toda la orden de Anglesey.
—Y como no lo sabemos, entonces, no queda más que eliminar a tu esposa, la Reina Theline.
—¿N-No existe otro camino? ¿En realidad tiene que morir?
—No hay otro camino, observa —el ser de túnica negra sacó de entre sus mangas un extraño diamante que al arrojarlo al piso comenzó a emitir una extraña neblina.
La neblina tomó como forma de una imagen como de un emperador romano de la época de Julio César con alas violetas, su imagen era como de relámpago y sus ojos despedían una especie de fuego etéreo.
—¡Es una Anunciación! —exclamó muy sorprendido el rey Sigwyr.
—Sí, es un mensaje del señor Srfeidom —mostró reverencia el ser de túnica negra ante la presencia en forma de neblina del señor Srfeidom.
—Sabes bien Sigwyr que eres un hombre deseable para la orden del Órbulo del Dragón, pero la orden peligra si la mujer que amenaza la existencia de la misma no es eliminada, ya que nuestros reinos y naciones protegidas por el sello del Órbulo, caerían en un profundo caos —manifestó con ademanes artísticos, la visión que ellos llamaban Srfeidom—. Hay muchas amenazas, entre ellas la de la expansión de la religión de La Luz Negra, pero de todas, la mayor es la existencia de la mujer que da vida a la profecía, y tu mujer es una de las tres sospechosas, sabes bien que tu vida nos pertenece, todo lo has tenido gracias al Órbulo del Dragón, por lo que sería lamentable para nosotros que no escucharás nuestra voz en esta oportunidad, queremos que vivas pero la vida también es una elección. Ante un mundo que se cae a pedazos debemos eliminar el obstáculo más peligroso para nuestra alma que es la mujer y deben morir todas las sospechosas y la reina es una de ellas.
—No puedo negarme ante su merced Srfeidom, desde que entregué mi alma al Órbulo, ella no me pertenece. Debo ir según su dirección —intentó de manera sumisa Sigwyr, el gran rey, dominar la inquietud que le producía la noticia de la Anunciación del Srfeidom.
—Sé que es un paso muy fuerte y difícil para ti, pero no podemos permitir que nuestra alma sea resquebrajada. Sabes bien que tendrás muchas esposas más como premio a tu lealtad —se desapareció la neblina de la Anunciación del Srfeidom.
—«Pero como Theline ninguna, realmente ninguna de las mujeres que había probado hasta casarme con ella, ha estado a la altura de mi amada Theline» —lamentó muy a su pesar el rey Sigwyr.
El hombre de la túnica negra que permanecía aún sumiso en medio de la imagen que iba desapareciendo, se acercó sigilosamente a Sigwyr y le dio un toque en el hombro.
—Que sea esta noche, no puede seguir viviendo la mujer —y se alejó por la ventana colocando su pie en la alfeizar.
—«¿Por qué me tienen que ocurrir estas cosas a mí?» —se preguntó muy consternado Sigwyr en el pensamiento, dirigiéndose a la puerta de su dormitorio y luego sacando la cabeza a través de ella profirió—: ¡Serabio!
—Un momento señor —se escuchó una voz con mucho temple muy cerca del dormitorio del rey.
—«Si pudiera esconderme y dejar de ser Sigwyr por un tiempo considerable. Si nada de todo esto fuera cierto, si el acero no cortara tan fácilmente la carne y si el veneno realmente no cumpliera su función ¿por qué tengo que matar yo a mi esposa? No, yo no puedo hacerlo» —el trastorno era total en el rey Sigwyr.
—¿Qué ocurre mi señor? —preguntó un tanto angustiado Serabio quien denotó un timbre de voz en la llamada anterior muy distinto al de costumbre, era como un grito de ansiedad cuando Sigwyr pronunció: ¡Serabio!
—Hoy es el día que nunca ha debido llegar Serabio —susurró Sigwyr a su fiel consejero sujetándolo fuertemente por el brazo.
—¿Por qué dice eso mi señor? —no podía percibir el gran peligro que acechaba a la voluntad del rey.
—La orden del Órbulo…
—¿Sí?
—Quiere a mi esposa muerta —no podía aún asimilarlo el rey Sigwyr.
—¿Cómo es posible mi señor?
—Todos mis recuerdos parecen condenarme, pero precisamente son mis recuerdos que me aprisionan y atan mi voluntad a nuestro juramento al Órbulo del Dragón.
—Siempre tuvimos aquella inquietud por desertar, lo recuerdo bien, cuando traicionaron el legado de Anglesey.
—Pero no fuimos fuertes, lo suficientemente fuertes para ser dueños de nuestras vidas y nos vendimos a ellos, a la orden del Órbulo para no perder nuestro reino —se percibía muy demacrado el rostro de Sigwyr.
—¿Y qué piensa hacer mi señor rey? —la voz de Serabio sonó muy temerosa.
—Qué más quisiera que Theline viviera, sabes bien… —Sigwyr se llevó la mano a la frente rozando su dedo índice la corona que adornaba su cabeza.
—No puedo creer que piense en matarla mi gran señor.
—Yo no la mataré, no puedo hacerlo mi grandioso consejero —sentía el alma partida en mil pedazos, Sigwyr.
—¿Entonces? —preguntó Serabio como adivinando la respuesta.
—Lo harás tú, gran Serabio. No hay nadie mejor que tú en todo el reino que pueda cumplir con mi voz en esta situación —exhaló entre nervios y espantos el rey Sigwyr.
—Señor, no puedo hacerlo, usted la ama, bien sé yo que la ama más que a su alma —objetó como si sudara gotas de hielo Serabio.
—No, Serabio, más que a mi alma no, sino no estaría hablando contigo en este momento, mi alma, sí, mi alma realmente tiene un precio y yo no puedo hacer nada por la vida de mi esposa… Todo me lo ha dado la orden de Anglesey y tú lo sabes mejor que nadie, ya que te consta que no miento —bajó la cabeza algo triste el rey Sigwyr.
—Oh, ¿por qué existirán las emociones y porque estarán tan ligadas al sentimiento? Theline es como una hija para mí. El cuerno que adorna mi frente y que me fue entregado en la isla de los unicornios y que está lleno de la pureza del espíritu de la energía eterna, me impide poder empuñar mi espada sagrada de Reikskiwi hacia el cuerpo de una doncella que he criado como si fuera mi hija —se extendió en lamentos Serabio, el fiel consejero de Sigwyr.
—Sí podrás, porque eres parte de Anglesey, y por arriba de tus emociones paternales por Theline, está nuestra alma. Sabes bien que nuestra alma tiene precio y si nos negamos moriremos, porque la orden está por sobre todo, aún sobre nuestros seres queridos, no tendremos otra opción que elegir cual alma debe seguir viviendo, y debemos siempre elegir: la nuestra Serabio —luego Sigwyr algo triste, giró su cuerpo y de entre su capa sacó una hermosa espada de azul turquesa, brillaba como un resplandor de aurora alrededor de la acanaladura. Inmediatamente la puso sobre el hombro de Serabio y profirió—: Anda fiel consejero y cumple con tu misión, como siempre lo has hecho, nuestra alma pertenece a Anglesey.
Mientras Serabio sintió la bendición de la espada de Sigwyr, sus ojos se cerraron momentáneamente y el rey pudo percibir mucha aflicción en la mirada de Serabio.
—Te seré honesto Serabio, en realidad te diré la verdad: Ella es más fuerte que yo, su belleza se apodera de mi voluntad y consume poco a poco mi alma, cada vez tengo menos tiempo para pensar —pronunció con amargura el rey Sigwyr en el recuerdo—, para adelantar los proyectos del reino. De hecho, ya ni me preocupo por los más necesitados. Me daba pena admitirlo pero esta es la verdad —fingió esta declaración el rey Sigwyr para apartar lo dicho anteriormente que atormentaba a Serabio.
—Entonces, hagamos algo alteza —dijo como si un rayo de luz iluminara el rostro de Serabio—, yo la llevo a otro continente a otra ciudad, muy lejos de usted, donde ella no se convierta en un tropiezo para sus ojos.
—Sería peor el remedio que la enfermedad, no hay nada que pueda salvarla. Theline tiene que morir para que viva el reino —continuó ahora fingiendo el rey Sigwyr—. De lo contrario, los pobres nos lo reclamarán, y quedaré como el rey que dejó a la deriva a su reino por la belleza de una mujer.
—«Estoy seguro que miente, pero quise aceptar su fingimiento para salvar a Theline —pensó angustiado Serabio—, ¿cómo manchar la sangre de mi espada con la de la reina que juré defender? Quisiera morir como un centinela de la torre que ha cumplido su obligación, que ha entregado su vida por cumplir con su deber».
—Anda buen consejero, que ya has logrado la bendición de mi sagrada espada. No queda más que afrontar el destino tal como se nos presenta —le animó Sigwyr, tal vez para darse fuerzas él también.
—«¿Y ahora, que hago? —pensó muy preocupado Serabio—, tengo que matar a su excelencia, la reina Theline, quien es como una hija para mí —susurró mientras abandonaba la habitación del rey, mientras éste a su vez le miraba con desconsuelo».
Era evidente que Serabio se hallaba en una situación muy complicada, ya que él amaba a Theline como si fuera su hija. A su mente vinieron como relámpagos algunos recuerdos de como tenía a Theline en sus brazos cuando esta era muy niña. Aún, vinieron a él, aquellos cuando Sigwyr la amaba con todo el corazón, aquellos besos que parecían cualquier cuadro pintado en óleo, de esos grandes hombres que deciden brindarnos su experiencia a través del color y las cedras de un pincel.
Así Serabio al llegar al cuarto de estar donde se hallaba la reina, contemplando de nuevo su inocente mirada, sintió un estremecimiento.
—¿Qué te ocurre Serabio? —indagó algo curiosa la reina.
Serabio poniendo a un lado toda la telaraña de preocupaciones que invadían su mente en ese instante, decidió dar paso a la firmeza:
—¡Oh, su majestad! —dijo alzando la espada y con la mirada muy triste.
—¿Sí? ¿Qué ocurre? ¿Por qué alzas tu espada de esa manera? —Los nervios se empezaron apoderar de Theline—. ¿Por qué levantas tu espada contra mí? ¿Por qué lo haces contra tu reina?
—No todo es como parece, esa alegría, ese poder, ese sentimiento…
—¿Qué dices Serabio?
—… es en vano cuando el alma tiene precio… —jadeó con la mirada perdida Serabio.
—No entiendo a dónde quieres llegar con esas palabras —era una inquietud que iba creciendo en Theline.
—… porque no podrás disfrutarla a plenitud, porque nunca tendrás el dinero suficiente para pagarla por completo.
—¿Y quién le puso precio al alma de quién? —preguntó con la boca abierta Theline.
—Porque el alma cuando tiene precio, hasta tus hijos tienes que entregarlos a cambio de ella —cerró los ojos Serabio, después de pronunciar estas difíciles palabras que se atoraban en la yugular de su garganta.
—¿Y quién tiene que morir entonces? —sintió que un frío recorría todo su ser, Theline.
—Usted mi amada reina, que es como una hija para mí —no pudo contener las lágrimas Serabio.
La belleza de la reina estaba en todo su esplendor, a pesar de la temeraria situación que estaba ocurriendo en su alcoba, donde las lágrimas que vertían de los ojos de Serabio, reflejaban mucho más su hermosura al acariciar el piso; justo entonces hubo un silencio de muerte.
—¡Aghhh! —se escuchó un grito ahogado cuando la espada silbó el aire.
Entonces la sangre se mezcló con las lágrimas que había vertido Serabio, escuchándose de sus labios una expresión:
—N-No puedo hacerlo —dijo mientras se doblaban sus rodillas, ya que se había traspasado el estómago con la espada y cayó por inercia en los brazos de la reina, manchando a su vez sin querer de sangre, el vestido de ella.
—Pero no entiendo, ¿qué has hecho? No puedo comprender nada —preguntó confundida la reina Theline, siendo su cabeza un torbellino de pensamientos a punto de estallar.
—El rey… tenga cuidado —le advirtió, mientras agonizaba Serabio—… la quiere muerta.
—¿Qué?
—Yo no… pude hacer… lo —intentó explicarse a sí mismo Serabio, sacando fuerzas de la nada en su gran agonía—… porque… yo la quiero… como a una hi…ja.
—Serabio por favor, es una locura todo esto.
—Mi… espada… reina Theline… llévesela consigo… no la pierda… es una espada… —pero ya el hálito abandonó al fiel consejero Serabio.
Cuando Serabio expira, Theline intenta sacarle la espada de Reikskiwi y por casualidad llega una de las criadas y grita:
—¡Dios mío! ¿Qué ha hecho Reina Theline? Serabio era un buen hombre.
—No Adelaida, no es lo que tú piensas —sollozó entre el asombro y el espanto Theline.
Pero la criada salió corriendo y les comunicó a todos indignada acerca de la interpretación que dieron sus ojos de lo ocurrido: el asesinato de Serabio.
—Y ahora, ¿qué haré? ¿Quién me creerá?, y… si las palabras de Serabio eran ciertas puedo darme por muerta.
En la mente de Theline resonaron en ese momento las palabras de Serabio como en angustia: «No todo es como parece, esa alegría, ese poder, ese sentimiento, es en vano cuando el alma tiene precio, porque no podrás disfrutarla a plenitud, porque nunca tendrás el dinero suficiente para pagarla por completo. Porque el alma cuando tiene precio, hasta tus hijos tienes que entregarlos a cambio de ella».
 



CAPÍTULO 2
 
Aparece Yazhdira en el resplandor lunar
 
Theline dio dos pasos hacia atrás aterrada sosteniendo en sus manos la espada de Serabio, la cual destacaba por su empuñadura y guardamanos de color esmeralda con piedras de color topacio y doradas. Estaba boquiabierta pensando que una mujer de cabello bermejo la observaba justo al frente, pero era ella misma que se observaba en el espejo del cuarto de estar y mediante este pudo observar cómo se acercaban unos guardias hacia donde ella se encontraba.
—«Qué puedo hacer, estoy llena de un gran temor por aquello que no he hecho, pero el castigo no sabe perdonar cuando eres inocente si te llevan a la horca igual. Estoy realmente preocupada por aquello que no he hecho y se me juzgará» —la angustia crecía mucho más en el alma de Theline.
—Allí está la asesina —gritó un guardia desenvainando su espada.
La reina percibió a través del brillo del espejo, una especie de resplandor lunar que hizo que una extraña cruz resplandeciente de color dorado brillara en su frente.
—¿Qué es eso? —señaló preocupado, el otro guardia.
—Es una hechicera —pronunció boquiabierto el primero.
Los ojos de Theline brillaron como de resplandor esmeralda en contacto con la espada de Reikskiwi y como si una mano imaginaria que apareció en su mente como si lanzara una estocada hacia un muro de la pared, la reina imitó el movimiento que apareció en su mente y una especie de ráfaga de viento despidió a través de la espada, rompiendo el muro de la pared y encontrando una especie de camino recto que conducía hacia una salida secreta de una de las murallas del castillo.
—Estábamos siendo gobernados por una hechicera —insistió temblorosamente uno de los guardias.
—Deja el miedo y vamos tras ella que se escapa.
—Esto se pone difícil, no sé si podré escapar, ya se escuchan los pasos de los guardias —estaba presa del pánico la reina Theline, mientras nadaba por el foso que comunicaba a una salida lateral del reino.
—No se preocupe, ya voy a rescatarla —manifestó una voz dulce y femenina, a través del símbolo o signo de la cruz en la frente de Theline.
—¡¿Eh?!, pero ¿de dónde sale esa voz?
—Soy yo, Yazhdira.
—¿Yazhdira? —interrogó con mayor duda Theline.
—Sí, la yegua más rápida de todo el continente —respondió la dulce voz.
—¡Oh, bueno!, pues, ¡quién quiera que seas, apresúrate!, o solo llegarás para comerte un postre de reina.
La reina Theline intentaba abrirse paso entre la maleza del bosque con la espada de Serabio, la Reikskiwi: del poder de viento, quién a su vez le recordaba a su fiel tutor que la apreciaba como a una hija y la dulce lealtad que produce ese amor filial cuando amas de verdad.
—«… es en vano cuando el alma tiene precio —recordó en su mente, en medio del estupor que causaba cada galope de Yazhdira—. Entonces cuando el alma, aunque tenga precio, puede ser vencida con la lealtad del sacrificio —meneó la cabeza no muy convencida Theline—, ¿es qué no hay otro camino cuando el alma tiene precio?».
—Cuando el alma tiene precio está prácticamente perdida, pero no entiendo porque te preocupas por ese tema, toda alma tiene un precio al nacer.
—¿Qué quieres decir con ello Yazhdira? —luego reaccionó como involuntariamente—. «Es extraño que pueda hablar contigo sin que estés presente justo en este momento, será que estoy volviéndome loca» —pensó Theline.
—¡Emmm! Disculpe su alteza, le recomiendo por lo menos de noche no pronunciar palabras en su mente, bueno, aquellas que sean de su intimidad; sino tan solo imaginar —sugirió Yazhdira—. Aparte ¿no has escuchado aquel dicho sabio que dice: «Toda vida es una muerte anunciada»?
—Creo que no, pero encierra realmente gran sabiduría, ahora que lo pienso bien.
—El alma humana antes de nacer, ya ha sido vendida y el precio de toda alma humana es la muerte ¿no entiendo por qué se preocupa?
—Porque a pesar de todo, puedes alargar tus días con una vida llena de prudencia —manifestó con tristeza Theline—. La muerte no tiene por qué llegar tan pronto, si bien es cierto llegará.
—Cuando susurró en su mente: «Entonces cuando el alma, aunque tenga precio, puede ser vencida con la lealtad del sacrificio», ¿a qué se refería? ¿Alguien ofreció su vida por algún error?
—«¡Oh, Serabio! —pensó con los ojos cristalizados Theline, ignorando sin querer las preguntas de Yazhdira, recordando a su vez las últimas palabras de Serabio—. ¿Por qué mi esposo me querrá muerta?» —¡Ughhh!, se me olvidaba que puedes leer mis pensamientos —suspiró asombrada Theline
Sin embargo, Yazhdira con esas últimas palabras que pudo leer en la mente de Theline, gracias a la cruz resplandeciente de su frente, pudo tener una pequeña luz de comprensión y entendimiento, pero para no meter el dedo en la llaga por decirlo así, continuó la conversación desde otro punto de vista:
—¿Será que es muy celoso? —preguntó indiscretamente la voz dulce y femenina que resplandecía en el signo de la cruz como estrella en la frente de la yegua.
—Se acercan, ojo Yazhdira, ¡los guardias ya están aquí! —exclamó Theline algo angustiada, obviando la intromisión de nuevo de Yazhdira en su mente en un asunto personal.
—Deténgase alteza, ya no podrá correr más, sin que uno de nosotros la alcance —manifestó amenazadoramente uno de los guardias que la señalaba con la espada en mano.
—¡No es lo que ustedes creen! —gritó desesperada la reina—. Yo no maté a Serabio.
—«¡Quién no la debe no la teme!», su alteza, ¿no le parece?
—Pero… es que no huí por ustedes —volvió a vociferar angustiada Theline.
—Ja, ja, ja ¿y entonces por quien fue? —preguntó sarcásticamente el guardia principal, mientras varios de sus compañeros apuntaban a la reina con sus arcos.
—Estoy huyendo…
De pronto apareció en el firmamento una especie de polvo como si fuera humo, una hermosa yegua con una cruz de estrella resplandeciente en su frente, corría a todo galope, justo en dirección de la reina.
—¿Qué es eso?, ¿una yegua sola y sin jinete? —preguntó Kay Fith, quien era el guardia principal.
—¡Vamos princesa!. ¡Este es el momento!, ¡monte ahora o nunca! —exclamó Yazhdira emitiendo un resplandor en su mente, que era capturado por el signo de la reina en su frente.
La reina dio un salto, mientras Yazhdira robaba la atención de los guardias, quienes intentaban comprobar si la yegua misteriosa realmente venía sola, ya que el polvo que había levantado era considerable, por lo menos para pensar que venía con más personas.
—¡Vamos se escapa! —gritó Kay Fith desesperado, pues su vida corría peligro si la reina llegaba a huir de sus dominios.
Ocurrió entonces una ráfaga de flechas, aunque Yazhdira había sacado ya una gran ventaja. Estas resplandecían como si fueran energías de ráfagas luminosas; sin embargo, una de ellas impactó en el hombro de la reina haciéndole sangrar.
—¡Ouchhh!, ¡me hirieron! —gimió muy preocupada la reina al creer que moriría.
—Tranquila su alteza, por lo menos ya no podrán alcanzarnos.
Los guardias veían atónitos como Yazhdira se desapareció a gran velocidad en frente de ellos, tan solo quedaba el polvo que dejaba su ansioso galopar.
—No puede ser ¿de dónde salió esa yegua? —preguntó Kay Fith.
—Es increíble, pero era algo extraño, emitía como un resplandor en su frente con ese símbolo de cruz —aclaró Meravith.
—Pareciera ser que la reina también practica la «hechicería» —afirmó Kay Fith.
—Asesina y hechicera, ¿quién podría pensar eso de la reina? —dijo asombrado Meravith.
—Lo cierto es que nosotros no podemos volver hasta traer su cabeza, no queda otra que buscarla hasta el fin del mundo —concluyó Kay Fith, mientras sentía una sensación de escalofrío, al no haber podido capturar a Theline.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 3
 
El encuentro con Gard ¿un Ehydón?
 
—Caramba, cada día resultas más maravillosa, preciosa Yazhdira —dijo el caballero—, esta mujer es hermosísima.
—Aprisa, está herida —replicó Yazhdira con tono de voz ansiosa.
—¿Y eso por qué? —preguntó sorprendido al ver la tela del vestido manchado de sangre en el hombro derecho.
—¡Es la mujer más buscada de todo el reino! —expresó un tanto impaciente Yazhdira.
—Y yo…, ¿qué tengo que ver yo en todo esto? —preguntó el caballero, de atuendos rojos con pantalones negros.
—Bueno, que te he conseguido una novia maravillosa, príncipe Gard —sonrió ahora Yazhdira.
—¿Novia maravillosa? —interrogó consternado el príncipe Gard—, ¿con esa herida en el hombro?
—Las heridas se curan y listo, problema solucionado —respondió con su voz dulce la yegua.
—¿Quién es esta mujer realmente Yazhdira, qué te propones realmente al traerla conmigo? Una mujer herida en el hombro no debe haber hecho algo muy correcto que digamos —insinuó algo malhumorado el príncipe Gard—, además a mí no me puedes engañar Yazhdira.
—Está bien príncipe sus percepciones son altas y no sirve de nada ocultar una verdad, no de esta magnitud. Esta mujer está siendo buscada injustamente en todo el reino de Imerfall —aclaró un tanto a la defensiva Yazhdira.
—Oh, qué grande eres Yazhdira, si es la mujer más buscada de todo el reino de Imerfall, es muy peligrosa entonces. Imagínate estar corriendo siempre de aquí para allá, por el temor de que alguna espada de cualquier guardia del reino esté sobre nuestras cabezas —continuó contrariado el príncipe Gard—, ¿a eso llamas amor?
—¡Y sí!... Es una oportunidad dorada, esta mujer es de buenos sentimientos, puedo percibirlo por sus pensamientos, aparte que es nuestra soberana por derecho de nacimiento —prosiguió Yazhdira.
—Emm, un momento, yo no soy un animal. Reina mía no es —dijo indiferente el príncipe Gard.
Yazhdira comenzó a encenderse en cólera ante la indisposición del príncipe y tan solo acotó:
—Bueno, por lo menos trata de curar la hemorragia de su brazo derecho, mientras encuentro el camino al monte sagrado donde está mi hijo, el potrillo Len, quien sanará totalmente su herida.
—¡Qué hermosa es!, amarla no sería fácil, porque sobre ella pesa una condena de muerte —dijo el príncipe Gard, mientras contemplaba el hermoso y cándido rostro de Theline, aunado a su cabello bermejo—, la vida es tan incierta —concluyó con aire de melancolía el príncipe, mientras vendaba la herida de la reina Theline, conteniendo así la hemorragia, por lo menos gran parte de ella.
—Se oye un galopar cerca —precisó Yazhdira ante la inquietud de un grupo de pasos de caballos.
—No vale la pena intentar escapar, nos encontrarían fácilmente; pero tengo una idea —guiñó el ojo Gard.
Los guardias corrían a toda velocidad, haciéndose paso entre el espeso bosque; los cascos de los caballos se hacían cada vez más audible, lo que significaba que estaban cerca de la reina.
—¡Buenas tardes caballeros! —dijo el príncipe Gard con un gesto de indiferencia y la apariencia de un bandido, con la cara y la ropa llena de fango—. ¿Qué se les ofrece a tan altos representantes del reino de Imerfall?
—Lo conozco, a pesar de lo sucio que está —señaló Kay Fith—, es el príncipe Gard, del reino de Khrazrodan, pero más increíble aun es que sepa de una ojeada que somos de Imerfall.
—No soy príncipe por amor al arte —respondió Gard—, hay muchos mediocres dando vueltas en el mundo, yo no soy precisamente uno de ellos.
—Oh, estimado príncipe, andamos buscando a la reina Theline —manifestó educadamente Meravith.
—¿Qué le ha ocurrido a la reina? —preguntó entre la curiosidad y el disimulo el príncipe Gard.
—Está acusada de asesinato y práctica de hechicería —declaró Kay Fith.
—«Vaya bonito regalo me trajo Yazhdira»— pensó lleno de rabia el príncipe Gard—. ¿Están seguros caballeros?
—Sí, príncipe Gard, fue sorprendida cuando le dio muerte a Serabio, el gran consejero del rey —aclaró Kay Fith.
—Eso es mentira —musitó la reina Theline en la maleza espesa que la ocultaba.
—Silencio alteza o meteremos en problemas al príncipe Gard.
—No puedo creer que la reina Theline sea una asesina —murmuró suavemente el príncipe.
—Realmente causó asombro en todo el castillo —manifestó Meravith entre la emoción y la preocupación de encontrar a la reina, pues su vida estaba en juego—, pero fue sorprendida por una criada, sacando la espada del cuerpo de Serabio, el cual estaba agonizando.
—«Oh, no, la espada, no está conmigo —pensó angustiada Theline—, debí haberla perdido cuando llegó Yazhdira. ¿Qué significado tendrá esa espada?».
—¿Mató a Serabio con la espada de él? —preguntó muy asombrado el príncipe Gard—. Un caso delicado, para hacer eso significa que había gran confianza entre la reina y Serabio y tal vez eran amantes —esto lo dijo el príncipe para que Theline escuchara y se molestara.
—Lo voy a matar Yazhdira —susurró al oído de la yegua, la reina.
Yazhdira sin querer movió la cola, que causó cosquillas en la nariz de Theline y no pudo evitar que la reina estornudara.
—Rápido escapen —ordenó el príncipe Gard, antes de que los guardias reaccionaran, ya que era inevitable que supieran que estaban escondida en la maleza; mientras con sus dedos colocados en la frente conectaban su energía, la cual materializó a un León de Fuego.
—Es un Ehydón —señaló Kay Fith.
Sin embargo, Meravith se arrojó fuertemente sobre el príncipe, haciéndole perder el equilibrio y este se golpeó la cabeza perdiendo el sentido y por ende desapareció el Ehydón del León de Fuego.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 4
Hacia
el monte sagrado de los Aspensales
 
—Qué rabia Yazhdira —expresó amargamente su enojo Theline.
—Sentirnos mal no sirve de nada alteza —continuó corriendo la yegua de una manera tan veloz que se podía percibir tan solo el polvo que dejaban sus cascos.
—Es que por mi estornudo capturaron a Gard y lo hemos dejado a merced del coronel Kay Fith, un militar muy fuerte del reino.
—En la condición que se encuentra alteza, nada podíamos hacer —lamentó Yazhdira.
—Pero si lo matan entonces… —se cristalizaron los ojos de Theline.
—No lo harán —afirmó llena de confianza Yazhdira.
—¿Cómo puedes saberlo? —la afirmación de Yazhdira sorprendió a la reina Theline.
—Gard es un salvo conducto para cualquiera, es el hijo del rey de Khrazrodan, nadie ni loco le hará daño al heredero de un reino que posea el poder del Órbulo del
Dragón. Créalo princesa, nadie estará loco en encender una guerra con tal magnitud de fuego, es una energía muy poderosa.
—Ah… entiendo —parecía desfallecer Theline, a causa de que la herida del brazo había vuelto a sangrar.
—Debo apresurarme alteza, para poder curar su brazo e impedir una catástrofe donde pudiera hasta perderlo —mencionó Yazhdira galopando entre un camino de niebla al que habían llegado.
—¿Y cómo vas a curarlo?
—Con el poder de mi hijo.
—¿Tienes un hijo?
—Sí. Su nombre es Len. El potrillo Len —dijo dulcemente Yazhdira.
Yazhdira empezó a dar como unas vueltas, pero parecía algo descoordinada, sin embargo…
—Sí, aquí es —señaló hacia una especie de refracción que hacía la luz de la luna con una especie de neblina sagrada.
Theline tan solo observaba asombrada como Yazhdira se acercó con una cruz iluminada en su frente al hacer contacto con la refracción de la luz y observó algo fantástico. Ante los ojos de ellas se formó una especie de camino de luz, era un arcoíris.
—¿Un arcoíris?, ¿cierto? —preguntó poseída del encanto Theline.
—El suyo es superior…
—¿El mío? —ahora preguntó confundida Theline.
—Sí, el suyo comunica con el Castillo Arcoíris, tu verdadero reino, pero ese no es fácil de conseguir, porque requiere la copa de un árbol sagrado que crece en el Luflheim… llegar a su castillo es la única oportunidad que tiene alteza de construir un nuevo mundo que salvará a este —continuó aclarando Yazhdira.
—¿Un nuevo mundo? —Theline parecía perdida entre el dolor y las palabras de Yazhdira.
—Un nuevo mundo elemental que tan solo puede construir usted alteza, además el Castillo Arcoíris es su única esperanza de alcanzar la paz de la persecución e injusticia que a su vez está sometida.
—Claro, tienes razón… que triste estoy, amo tanto a mi esposo, no puedo creer nada de lo ocurrido hasta ahora… uggg —el dolor comenzaba a ser desgarrador en el hombro de Theline.
—Debe haber un defecto muy grande en el corazón humano, porque seguir sintiendo amor por alguien que la quiere muerta con un falso testimonio, que le puedo decir. Pero ¿quién soy yo para cuestionarla alteza? Lo mejor por ahora es ir al monte sagrado de los Aspensales que está al final del arcoíris. Allí nos espera mi hijo, el potrillo Len, quien nos ayudará a curar su hemorragia —caminaba algo cabizbaja Yazhdira.
—Pero lo dices con unas ganas que me voy a mejorar bastante —ironizó sin intención de burla Theline.
—Es que está muy enfermo alteza.
—Oh… que mal, aumenta mi tristeza entonces —suspiro la reina Theline.
A lo lejos un lindo potrillo presagiaba que Yazhdira y Theline habían llegado al monte sagrado.
—«Es mi mamá, estoy seguro que es ella» —se regocijó el corazón del potrillo, pero en mala hora porque sintió de pronto un dolor en el corazón ya conocido por él.
—Oh, pequeño ¿por qué estás tan triste? —le susurró al oído Yazhdira a su potrillo.
—Como siempre me duele el corazón mamá, creo que la enfermedad ha progresado —respondió el potrillo.
—Ahora tienes que llorar pequeño mío, hay que producir «el agua milagrosa» de tus lágrimas para curar a nuestra reina Theline —dijo cariñosamente Yazhdira.
—Sí mamá, que alegría, finalmente apareció nuestra soberana —reconoció tiernamente el potrillo Len.
—¿Soberana? —manifestó sorprendida, aunque adolorida Theline—, es increíble que yo pueda estar comunicándome con los animales.
—¿Por qué se sorprende?, nosotros podemos entender el lenguaje del universo, la naturaleza y todas sus criaturas. De hecho podemos entender el lenguaje de las energías, los elementos, aún de una melodía —relató muy calmada Yazhdira—. ¿No ha hablado con el universo? ¿No puede entender su lenguaje aún?
—Oh Yazhdira, es sorprendente… ¿hablar con el universo? Me asombras —luego de acariciarse el cabello, Theline prosiguió—: ¡Es increíble pensar en esas cosas! Ni siquiera pienso en ellas.
—Es normal, es el mundo de la indiferencia, producto de una excesiva alegría y a su vez de dolor —comentó con naturalidad Yazhdira—, el dolor busca un fin y la indiferencia percibe otro.
—¿Es una crítica constructiva? —preguntó Theline.
—Amada reina, la indiferencia, que lleva al orgullo y el dolor son dos hermanas que no se llevan de la mano; pero tienen algo en común, una cauteriza los hechos de la otra; si por ejemplo hay dolor, la indiferencia disfrazada en la «alegría», sale a cubrir los hechos de su hermana proporcionando alegría hasta cauterizar los corazones, para que estos no perciban ese dolor o los dolores de su hermana y lleguen a la triste conclusión: son cosas que pasan.
—¿A dónde quieres llegar con estas palabras Yazhdira? —preguntó muy enredada Theline.
—A la falsa alegría que produce la indiferencia, para justificar una mala acción o un hecho de dolor.
—Claro, entiendo, no he vivido nada realmente, sino puras falsedades. Aunque créelo, lo estoy experimentando, desde que mi amado esposo me quiere muerta, tal vez, estoy retornando de a poco a la realidad.
—Cuando hables con el universo y comprendas su lenguaje, estarás preparada para gobernar realmente —asintió cariñosamente Yazhdira.
—¿Y cómo entender su lenguaje? ¿Cómo puedo hablar con él? —preguntó algo inquieta Theline.
—Con el poder del silencio…
Cuando Theline cerró sus ojos, sintió como unas gotas de agua corrían por la herida de su brazo derecho. Cuando estas gotas tocaron la herida, ella sintió como si éstas a su vez se cauterizaran, por un momento pensó que estaba entablando una conversación con el universo, pero al sentir sin querer las orejas —y evidentemente no era Yazhdira porque eran más pequeñas—, se dio cuenta que no era una situación intrínseca sino más bien la acción de un agente externo: sí, era el potrillo Lens, según lo relata su mirada, cuando volvió abrir de nuevo los ojos.
—¿Cómo pudo él curarme con sus lágrimas? —esto lo dijo la reina, pues Len había curado con sus lágrimas la herida de Theline por lo que había cicatrizado en un instante la hemorragia del brazo derecho de la reina.
—Porque es un corazón puro —dijo jocosamente Yazhdira, mientras ondeaban orgullosamente sus crines dorados al entrar en contacto con el viento—, es el dolor del espíritu que purifica sus lágrimas.
El potrillo Len le hacía gestos a Theline con la nariz hacia la figura de un frasco.
—Agárralo —dijo Yazhdira.
Theline se dirigió con cuidado al envase de vidrio, pero no era un vidrio cualquiera, en realidad era como de goma cristalino. Una vez lo sujetó entre sus manos se dirigió de nuevo a Yazhdira.
—Es para usted reina Theline —dijo afablemente Yazhdira.
—¿Para qué? ¿Qué tanta importancia puede tener?
—Más de la que usted cree, eso le servirá para guardar las lágrimas de Len, aproveche ahora que sigue llorando, ya que las podría necesitar en un momento de emergencia por sus facultades altamente curativas —continuó Yazhdira—. Tienen el poder de la energía cristalina.
—¡Qué belleza de potrillo! —exclamó sorprendida Theline—, pude guardar unas cuantas.
—Si tan solo Mildaru estuviera aquí, podría solventar fácil la situación delicada de mi hijo —suspiró suavemente Yazhdira.
—¿Quién es Mildaru? —preguntó Theline.
—El Halcón Sagrado de Oro —afirmó emocionada Yazhdira—, él puede entender tanto el lenguaje del sol como el de la luna.
—¿Y para qué necesitamos entender ese lenguaje? —estaba abstraída Theline.
—Para leer la partitura musical de la copa del árbol sagrado, porque tendrás que cantar esa partitura —explicó Yazhdira.
—¿Crees que lo podamos conseguir? —preguntó un tanto temerosa Theline.
—La verdad no —asestó como el golpe de un hacha Yazhdira.
—¿Por qué?
—Es muy flojo, nunca se sabe cuándo vuela o cuando descansa, nunca se sabe de él.
Yazhdira, a su vez, siente un poco de ansiedad porque hay un funcionamiento después del arcoíris que desconoce la reina y le explica a Theline que solo puede comunicarse con ella de noche, gracias al efecto de la luna, de día ella no puede entender sus pensamientos porque no entiende el lenguaje de este, es decir del sol. Así que solo podrán comunicarse gracias al resplandor que produce la luna en sus signos.
—Theline, el tiempo aquí es relativo, tan sólo podía traerte a esta montaña para curar tu herida, pero a la noche nos volveremos a ver para ir al camino señalado para el castillo arcoíris. Buscaremos la copa del árbol sagrado en el Luflheim e iremos a tu imponente morada —pareció algo extraña Yazhdira al intentar cortar el momento maravilloso que estaban viviendo, pero esto obedecía a una razón: cuando terminara la noche Yazhdira no iba a poder comunicarse con Theline, por lo que ella prefirió que ella esperara en un pueblo cercano al lugar de la neblina para a la noche siguiente ir en busca del Castillo del Arcoíris que pertenece al reino de Theline. Pero también obedecía a otra razón: Yazhdira intentará salvar la vida de su potrillo buscando un remedio ancestral en una zona un tanto peligrosa y no quería arriesgar la vida de Theline, ella pensó: «Si llegara a fallar y morir por salvar a Len, debo dejar asegurada a Theline en un pueblo donde nadie sepa nada de ella y no halla posibilidades de que la encuentren».
—Por lo tanto Theline me esperarás en el pueblo Eirist que es el más cercano a la neblina donde encontramos este arcoíris, lleva esta túnica —sujetó el manto que usaba como pesebre para su hijo Lens—, para que ocultes tu rostro y busca una estancia breve por uno o dos días, allí en el pueblo son muy generosos.
—Menos mal que yo estudiaba la conducta de mis criadas y sé más o menos las cosas que hacían, así podré hacer algo mientras y qué mejor que presentarme como una criada para desviar todo tipo de sospechas en cuanto a ser reina —aclaró Theline.
Kay Fith, al retornar con algunos guardias que fueron con él a darle muerte a la reina Theline se consigue con el infalible rostro del rey Sigwyr, quien percibe que el cuerpo que traen entre sus manos es el del príncipe Gard, quien se hallaba sin sentido.
—¿Qué pasó y la cabeza de mi mujer dónde está? ¿Por qué me han traído a tan ilustre personaje amarrado?, ¿es que quieren comenzar una guerra con el reino de Khrazrodan?
—Él ayudó a su esposa a escapar de su orden y voluntad —afirmó Kay Fith, justificando el fracaso de su misión—, pero en compensación encontramos algo maravilloso en él, posee un Ehydón.
Sigwyr aunque se hallaba enojado ladeó la cabeza boquiabierto con esa maravillosa información y como le tenía respeto a Kay Fith, no quiso entrar en discusión; pero ordenó para mayor seguridad que fuera con Rauzer, a quien el consideraba el General de Generales del reino, en busca de su esposa con la finalidad de darle muerte a cualquier rincón de los pueblos adyacentes y lejanos al reino de Imerfall. Le ordenó también que llevaran consigo a tres de sus mejores hombres: Dauval, Gregory y Gusnberry, para evitar cualquier sorpresa o contratiempo; en cuanto a Meravith, fue asignado para cuidar la torre del homenaje.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




CAPÍTULO 5
La criada Rose
 
—Es increíble las cosas que están ocurriendo hoy en día en nuestros reinos —dijo un hombre mayor a las afueras del pueblo de Eirist.
—¿Por qué dices eso Hollen? —preguntó un hombre gordo de bigotes muy cerca de él.
—Se ha esparcido una noticia terrible del reino de Imerfall, según cuentan las malas lenguas.
—¿Y qué cuentan esas malas lenguas?
—El consejero del rey de Imerfall, al parecer fue asesinado —iba platicando el señor Hollen de lo más tranquilo, ya que la vida en los pueblos era de lo más apacible.
—Ah, tantas cosas ocurren en esta vida. ¿Cuántos rumores no se corren? ¿Pueden ser del todo ellos ciertos? ¿Y quién se supone mató al consejero?
—Al parecer fue una mujer… la esposa del rey.
—¿La reina esa pelirroja? —preguntó el hombre gordo de bigotes.
Una sombra como de apariencia de un mendigo pasó muy cerca de él, la persona en sí llevaba una túnica donde cubría su cabellera con un capuchón.
—«Ya como que se expandió la mala noticia de Serabio en los pueblos adyacentes. Tendré que tener mucho cuidado —pensó Theline mientras le llamó la atención la figura de un adolescente pelirrojo que entraba en una de las casas—. Ese niño adolescente me inspira una buena señal de energía interior —esto lo pensaba con un brillo en los ojos, sobre todo al ver salir la figura de la madre a la puerta—. Claro esa será mi gran oportunidad, intentaré pedir ayuda ofreciéndome como una criada niñera».
La señora después de recibir a su hijo, entró de nuevo en casa y justo antes de cerrar la puerta.
—Espere señora —dijo Theline.
—¿¡Eh?!, si muchacha tú dirás —la empezó a escudriñar con la mirada la mujer de cabello azabache.
—No tome como una ofensa mis palabras —manifestó con cierta timidez Theline protegida con el capuchón—, pero me he perdido realmente y no tengo a donde ir. Mi familia y mi casa, todo está perdido.
—¿Y qué puedo hacer por ti? —estaba algo nerviosa ahora la mujer de cabello azabache.
—Uno de mis familiares vendrá a buscarme en este pueblo, creo que llegará en dos o tres días. ¿Le sería una molestia que pudiera quedarme ese tiempo en su casa? No represento una amenaza para usted realmente.
—Es que… —A la mujer le daba lástima la apariencia de Theline que lucía como una mendiga.
—Laurel, ¿qué ocurre mi amor? —preguntó una voz varonil en el fondo de la casa.
—Lothzwell, mi amor… espera, cómo te llamas —Laurel detuvo el paso antes de seguir donde su esposo sin perder de observar la figura de Theline.
—Rose señora, mi nombre es Rose —dijo como un resorte Theline, tenía que ocultar su identidad tal como le había aconsejado Yazhdira
Brevemente Laurel le expuso lo dicho por Theline a su esposo Lohtzwell sin dejar de plantear sus impresiones:
—No sé Lohtzwell, siento lástima por ella, la vida es a veces impredecible y da muchas vueltas —dijo en un tono de voz que denotaba preocupación sincera por la muchacha llamada Rose.
Serenise, la hija menor de ellos, quien tenía el cabello castaño rojizo, no aguantó la curiosidad y salió a ver de quien estaba hablando su madre.
—¿A dónde vas Serenise? —gritó su madre furiosa por lo traviesa que era su hija Serenise, retirándose de nuevo de la presencia de su esposo y yendo hacia el cuerpo de su hija.
Cuando los ojos de Serenise tropezaron con los de Theline, aunque sentía algo de temor, estos comenzaron a juguetear con los de la reina, hasta esbozar una sonrisa que la niña de trece años le devolvió con ternura y emoción.
—¡Ven acá! —La sujetó Laurel con fuerza—, ¿con el permiso de quien usted se va a la puerta? Y ni siquiera se le ocurra asomarse por la ventana señorita traviesa.
—Mami, yo quiero que ella se quede con nosotros —le rogaba como si fuera a llorar Serenise—, siempre he querido tener una hermana, no me importa que sea mayor, ella será mi hermana.
—¿¡Eh?! —A pesar de todo Laurel la veía con ternura, pensando en la inocencia que habitaba en Serenise. Una inocencia que tarde o temprano llegará a su fin con la natural llegada del Fuego del Deseo.
Sin embargo, Laurel se preguntó ensimismada, al recordar los cuentos de las personas mayores de la aldea que llevaban vida puritana y pensaban que el amor era solo para procrear hijos: «realmente, ¿se es una persona mala al sentir el fuego pleno del deseo?».
—Señora escuche —se dirigió Theline a la señora Laurel que le miraba fijamente con Serenise en sus brazos.
—Rápido, que tengo que irme a trabajar —continuó observándola a los ojos Laurel.
—Como le dije no tengo techo ni lugar a donde ir, me gustaría saber si me podría quedar trabajando en su casa, tan solo unos días —le preguntó un tanto dubitativa y apenada Theline, de hecho su voz denotaba algo de nerviosismo.
Theline cubría su cabeza con una capucha, lo cual la hacía algo misteriosa y ¿por qué no? Sospechosa de «algo», eso también inquietaba a Laurel desde que la vio.
—Pero mujer, no tendría con que pagarte, si acaso me alcanza para mantener a mis hijos, y mi esposo tiene el mal del siglo…
—¿Cómo el mal del siglo? —preguntó con las cejas entre arqueadas Theline.
—Está desempleado —manifestó con cierta tristeza Laurel—, realmente no sé qué pueda hacer por ti, sé que estás en necesidad por lo menos eso aparentas, pero no sé, no quiero aprovecharme de tu pobreza.
—Puede pagarme con algo de comida y su techo, no importa donde yo duerma… —dijo Theline mirando fijamente y con angustia los ojos de Laurel.
—Pero no sé, tendría que consultarlo con mi esposo —dijo esto como titubeando, al observar a su vez los tiernos ojos pero desesperados de Theline—, espera un momento, hablaré con mi esposo.
Laurel entró de nuevo a la casa y cerró momentáneamente la puerta, mientras una señora pasaba a la par observando con desconfianza la figura de Theline, pues llevaba capucha y tenía aspecto de hechicera, y ya lo comentado por Hollen se estaba esparciendo por todo el pueblo.
—Mi amor, esa muchacha, la de allá afuera, nos está pidiendo albergue, su nombre es Rose, y me asegura que trabajará para nosotros, mientras esté ella aquí, en nuestra casa —señaló con los ojos algo conmovidos Laurel, pero realmente era por los ojos de Serenise que la movía a actuar en favor de Theline, bueno de Rose.
—¿Y qué con el dinero? No tenemos para pagarle —respondió el esposo de Laurel, llevándose la mano a la cabeza, su situación interior no era muy distinta a la angustia de la muchacha.
—Ella dice que con el techo y algo de comida es suficiente.
—«Oh, pobre muchacha —pensó el esposo de Laurel cuando se acercó a ver a Theline—, sé lo difícil que es estar al mando dando lástima por no tener nada. Tendré que darle albergue».
Theline quien se hizo llamar «Rose» para ocultar su identidad, comenzó entonces a realizar labores del hogar y a cumplir con aquella que les había abierto las puertas de su compasión para encontrar un techo a cambio de trabajo, pues ella sabe que todo cambiaría cuando volviera Yazhdira, su única esperanza para escapar del terrible peligro que significaba ahora su amado esposo, quien no escatimaría usar todo su poder por perseguirla, con todo el poder de su otrora reino para darle muerte, sin entender ella el porqué de esas razones; hacía la única vía de escape segura según Yazhdira: el Castillo Arcoíris, donde podrá encontrar la felicidad de construir su mundo y su nuevo reino y sobre todo la felicidad.
—Estas eran las cosas que yo le veía hacer a Ephesia —se dijo mientras lavaba la ropa sucia de Serenise—, aunque por supuesto, yo no tenía hijos.
—Voy a continuar pintando —manifestó el señor Lohtzwell, quien no llegaba a más de cuarenta años—, he de continuar con mi taller en el molinero. Rose, espero que te sientas como si esta fuera tu casa.
—Gracias señor Lohtzwell, tiene unos hijos muy hermosos —concluyó Theline.
—Sí —respondió Lohtzwell como queriendo decir: «Pero dan ganas de salir corriendo»—. Yo tengo que seguir pintando, vuelvo más tarde. Niños le hacen caso a Rose como si fuera su hermana mayor.
Theline realmente se convirtió en una bendición para el señor Lohtzwell, pues ejercía la función de niñera que tanto tiempo le absorbía para poder dedicarse a sus cuadros.
—«Ojalá se quede en casa una larga temporada» —pensó mientras caminaba hacia el molinero.
—¿Y por qué cargas ese capuchón —preguntó curiosamente Withyr, el hermano de Serenise, el que ella vio entrar a la casa cuando llegó al pueblo y era pelirrojo también.
—Porque me da mucho frío —respondió algo nerviosa Theline, realmente no estaba acostumbrada a que le realizaran preguntas.
—¿En verano? —le dijo un tanto sorprendido Withyr.
—Soy muy sensible, mi cuerpo puede sentir la más mínima temperatura a cualquier hora del día —intentó darle vueltas al asunto Theline sin denotar inseguridad, era importante fluir siempre con naturalidad, sintió algo de nerviosismo pero el deseo de sobrevivir le impartía esa energía de normalidad.
—¡Ahhh!, bueno, hasta llegué a pensar por un momento que eras como una hechicera.
Las palabras de Withyr, hicieron un pequeño impacto psicológico en el rostro de Theline, quien a su vez recordó las palabras del guardia cuando le comunicaba a Gard que también le imputaban el cargo de hechicera.
—¡Cállate hermano!, no ves que Theline es como nuestra hermana mayor —manifestó indignada Serenise.
—¿Hermana mayor?, pero ni siquiera la conocemos.
—Withyr tiene razón Serenise, apenas soy una recién llegada, aunque no sé por qué, también, desde que te vi, he sentido amor por ti como el de una hermana —declaró con voz dulce, Theline.
Serenise ante tan bellas palabras, corrió hasta donde estaba Theline y la abrazó dándole un besito en la mejilla.
—Yo quiero que te quedes siempre con nosotros —dijo Serenise emocionada.
Theline no respondió, sencillamente la observaba con tanta ternura que se decía a si misma: «Sí ha de existir el amor cristalino, debe ser el que yo estoy sintiendo en este momento en brazos de la niña, ¿cómo describir la fuerza de este amor?» —entonces imaginó, pues no habían palabras para tal descripción, una gran luz como si fueran conducidos a algún lugar, era realmente como un portal de luz blanquecina con trozos de diamantes y cristales que brillaban como estrellas. Ellas comenzaron a brillar con un maravilloso resplandor dorado en el caso de Theline y rosado en el caso de Serenise, para mayor sorpresa: Withyr se había unido a ellas en esta gran iluminación de la pureza del amor y la fantasía, su resplandor era azul. En ese entonces, tres estrellas brillaban con gran intensidad: una dorada, Theline; una rosada, Serenise y una azul, Withyr.
Realmente era como contemplar las puertas con la figura del universo hacia algún otro lugar, un lugar puro y cristalino.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




CAPÍTULO 6
El cuadro de La Viuda Azul
 
Esa noche Theline tuvo un sueño espectacular, pero no sé, no quiso compartirlo con nosotros en este momento. Así y todo llegó un nuevo día, y como Yazhdira no apareció, se refrescó con las situaciones vividas en el sueño:
—«Vaya, no sabía que tenía tal poder para crear» —pensó.
Luego de que Lohtzwell se marchara de nuevo para el molino, Theline se quedó meditando en algo que llamó poderosamente la atención en medio de la sala. Había un cuadro que le llamó mucho la atención: había una joven pelirroja pintada en él, tendría unos diecinueve años por la frescura de su rostro y su cabello lacio con ondas en las puntas, lo más extraordinario, bueno, por lo menos para el juicio de una mujer, era el vestido de pliegues azulados. Theline no podía dejar de contemplarlo, sobre todo lleno de lindas flores atrapadas en una arboleada.
—Ella era mi bisabuela Pheresia, Rose —señaló Withyr al cuadro que tanto contemplaba Theline y que ellos conocían como Rose.
—Era muy hermosa, yo diría que poseía linaje real —respondió Theline con gran admiración sin apartar los ojos del cuadro.
—Sí, yo diría que es como tú —respondió Withyr.
—¿No entiendo?, ¿qué quieres decir? —dijo muy nerviosa Theline.
—Bueno, no sé, tu pareces como una reina —prosiguió Withyr.
Theline se puso aún más nerviosa, pero se controló para no denotarlo, aunque la expresión: «Te pareces como» la tranquilizaba, pues no había una afirmación como tal de que Withyr sospechara algo.
—Ja, ja, a quién no le gustaría ser una reina —rió disimuladamente Theline—, pero dime algo ¿qué ocurrió con tu bisabuela? ¿Sabes algo de su vida?
—Papi siempre nos dice que era una mujer de espíritu fuerte, según lo que le contaba mi abuelo Albert. Ella llegó a ser conocida como La Viuda Azul.
—¿La Viuda Azul?, explícamelo Withyr —manifestó con ansiedad Theline, a quien le encantaba escuchar una historia.
—Yo no conozco bien la historia —admitió Withyr.
—Mentira, cuéntasela —le pegó con el codo Serenise a Withyr.
—¿Qué haces caperucita? —dijo irritado Withyr, quien le decía «caperucita a Serenise, cuando esta le comenzaba a fastidiar el ánimo y le sacaba de sus casillas.
—¡Caperucita tus nalgas! —respondió groseramente Serenise.
—¡Está bueno! —dijo con autoridad Theline—, se acabó la discusión entre los dos, vamos a sentarnos tranquilos y Withyr, por favor, cuéntame algo de La Viuda Azul, bueno si quieres ¿no?
—El problema es que a nuestro padre no le gusta que toquemos ese tema —respondió Withyr.
—Pero ¿por qué?, ¿qué hizo de malo tu bisabuela? —preguntó asombrada Rose, quien era Theline.
—No es que haya hecho algo malo, sino que es un episodio algo triste en nuestra familia Rose, según lo que nos ha relatado nuestro padre —declaró algo triste Withyr.
—Entonces soy toda oídos, relátame hasta donde puedas —inquirió Theline.
—Bueno Rose —manifestó Withyr sonriendo—, te contaré todo lo que sé, lo demás te lo tendrá que relatar mi padre, aunque evidentemente no eres de estos lados, porque cualquiera hubiera conocido la historia de La Viuda Azul.
El viento se mostraba ansioso también por escuchar el relato de Withyr, debido a la suave brisa que soplaba al entrar a la casa, levantando un polvillo más que otro, aunque también parecía traer, pero muy a lo lejos, el eco de los cascos de los caballos de la guardia real de Sigwyr, quienes se hallaban cerca del pueblo Eirist —que también era visto como una aldea—, y cerca de Theline, la cual estaba viviendo una hermosa experiencia con Withyr y Serenise.
—Rauzer, ya estamos cerca del próximo pueblo —dijo uno de sus guardias.
—Sí, estoy seguro que en uno de esos pueblos, hallaremos a la reina homicida Theline.
Y así los cascos de los caballos levantaban el polvo con un anuncio furiente con olor a muerte.
 
 
 
 



CAPÍTULO
7
 
Las lágrimas del potrillo Len
 
—Mi abuela tenía según decía la gente, poderes sobrenaturales —relató Lohtzwell.
—Pero el cuadro muestra que sentía como una gran preocupación —señaló Theline.
—Porque mi abuela sentía una gran inquietud desde el día que leyó un libro extraño de los sacerdotes de la antigüedad del reino de Anglesey —prosiguió Lohtzwell.
—¿Qué libro?
—No recuerdo bien, pero mencionaba una profecía.
—¿Y qué decía esa profecía? —inquirió Theline.
—«Una mujer de otro mundo, pondrá fin al Órbulo del Dragón» —mencionó Lohtzwell como rascándose la cabeza, pues no se acordaba bien del todo.
—¿Órbulo del Dragón? —preguntó extrañada Theline.
—No sé, mi abuelo me dijo que esto lo afectaba, porque al parecer era un miembro de esa organización —luego de una exhalación Lohtzwell continuó—: Al parecer es un organismo que financia la política de todos los reinos que pueblan nuestro continente, creando el peso y el contrapeso. Sin embargo, no han podido con el reino de Anglesey, porque estos son muy nacionalistas, entonces usaron la religión de La
Luz Negra para invadirlos e intentar socavar mediante la religión al último bastión de resistencia.
—¡Qué horror! —dijo Theline.
—Quemaron mujeres, degollaron niños, todo eso en el nombre de su dios, es decir, el de La Luz Negra —continuó en un tono algo triste Lohtzwell—, entonces, un cuerpo de sacerdotes de Anglesey lanzó una luz de profecía, la que te mencioné anteriormente y fue registrada en un libro, el cual lamentablemente no recuerdo el nombre.
—Hassss —suspiró cabizbaja Theline.
—Y por ello, ella sentía miedo, porque si aparecía esa mujer, probablemente su novio moriría —concluyó Lohtzwell—. Un día al leer el libro, vio al reino de Khrazrodan arder en un fuego espantoso.
—Pero… ¿La mujer apareció? —preguntó impulsivamente Theline—, es decir, la mujer del otro mundo.
—Ni apareció la mujer, ni ardió el reino de Khrazrodan —aseguró Lohtzwell.
—Pero como es profecía… tal vez no era para ese tiempo —insistió Laurel.
—Eso es un misterio, pero ella se embelesó mucho en ese libro, de hecho, nosotros lo quemamos para evitar así que ella enloqueciera —aseveró Lohtzwell, mientras veía el rostro hermoso de Theline, abrazada a su vez con la pequeña Serenise.
—Ahora ¿si nunca ocurrió, fue infeliz toda su vida? —insistió en saber el porvenir de aquel entonces de la abuela de Lohtzwell, Theline.
—Era infeliz por algo más —pausó Lohtzwell—, ella descubrió que el hombre del que estaba enamorada, era un amor prohibido.
—¿Cómo así?
—Era un hombre casado —puntualizó Lohtzwell—, entonces como verás, según la ley del reino de Khrazrodan no podía casarse con ella, pues serían penalizados con la muerte.
—Fiuuu —silbó sorprendida Theline.
—Según su diario, ella relataba que su amor imposible se había hecho realidad. Pero un suceso le hizo sentir mucha más rabia.
—¿Cuál? —preguntó ansiosa Theline.
—Que el rey del reino de Khrazrodan había cometido adulterio y asesinato, pero por ser rey fue perdonado. Sin embargo, ese mismo rey ejecutaba a todos los hombres pobres de su reino que fallaban de esa manera ante la ley —la voz de Lohtzwell era un poco más agria en ese momento.
—«Ough» —pensó Theline, quien realmente era reina y sabia del trato preferencial que otorga el poder.
—De esta manera llegó a la siguiente conclusión: «Los que hicieron la ley, también la violaron» —ahora sonrió Lohtzwell.
—Pero ¿qué hizo después? O sea, ¿pudo tener un final feliz su amor? —Theline estaba un tanto melodramática.
—Ella vivía atormentada porque sentía que la ley la condenaba, sin embargo siempre expresaba: «Aunque amo la rectitud y las buenas costumbres, no es fácil ser mujer porque el deseo siempre mora en mí. Aunque sé que el matrimonio es una unión sagrada, tengo la sensación incierta de que un demonio mora en mí».
Así pasaron unos dos días más. Theline a pesar de que esperaba a Yazhdira, la presencia de los niños y la afable recepción de Lohtzwell y Laurel le hacían sentir muy animada, de hecho ni se acordaba que era una mujer buscada en su propio reino, aunque el pueblo de Eirist estaba algo retirado de él, se habían corrido rumores y tenía que tomarlos en serio. Claro allí era Rose, en apariencias nada que temer; pero ella intuía que su esposo la estaría buscando a manos de sus generales y que tarde o temprano llegarían no solo a Eirist sino a cualquier rincón del continente, menos a Khrazrodan, pero ella estaba muy lejos de esa nación y para ser honestos ni siquiera había pensado en acercarse a ese reino, porque tenía una confianza absoluta de que Yazhdira volvería. Conocer al Castillo Arcoíris era más que una ilusión, la necesidad de encontrar la paz de su espíritu, ante el dolor que le causaba la extraña decisión de su esposo amado Sigwyr.
Theline salió a merodear un tanto cerca de un pastizal, ella salía siempre en su tiempo de receso con la finalidad de dar una vuelta y así lo usaba para meditar que había pasado con Yazhdira ante la promesa de ir a aquel mundo de ensueño, donde sería libre de nuevo en el Castillo Arcoíris, pero no quiso llamar la atención y se colocó el capuchón.
Un tanto lejos del pastizal el general Rauzer llegó finalmente al pueblo de Eirist. Sigilosamente comenzaron a preguntar en algunas casas, los habitantes estaban un poco temerosos y una anciana señaló hacia la casa de Laurel, como la más sospechosa de todas, de hecho a ella siempre le pareció que la extraña recién llegada tenía aspecto de hechicera.
—Gracias señora —dijo el general Rauzer—. Creo muchachos que estamos más cerca de Theline que nunca.
—Sí —aseguró Kay Fith, esta vez no se me escapará.
—Claro, estoy yo —sonrió orgullosamente el
General de
Generales.
Kay Fith le observó con una mueca de resignación porque lamentablemente él no había triunfado en la primera encomienda.
—Sí, ya voy —dijo Laurel al escuchar el toque de la puerta de los puños de Rauzer—, que extraño Rose… ah, cierto. Debe estar en su tiempo libre.
Cuando Laurel abrió la puerta, le llamó grandemente la atención la presencia de los cuatro guerreros del reino de Imerfall.
—Sus excelencias, en que puedo servirles —le preguntó con el rostro serio pero la voz llena de respeto.
—Buenas señora, queremos confirmar si una mujer ha estado con ustedes en estos últimos días, o sea una criada que tienen con ustedes —inquirió Rauzer.
—Bueno, sí, he tenido la dicha de tener a una criada que me llegó como del cielo —dijo Laurel—, ¿algo malo en ello?
—No todos los regalos caen del cielo —profirió Kay Fith.
—¿A qué se debe su comentario señor oficial? —no le gustó el tono a Laurel en que lo dijo Kay Fith.
—«Diantres, es muy hermosa esta mujer» —pensó a su vez Kay Fith.
Rauzer para ahorrar tiempo, hizo un ademan como diciendo: «Yo me encargo de la situación», y sacó de su montura un hermoso retrato.
—¿Es esta mujer su criada? —el retrato que le mostró Rauzer era una pintura de la reina Theline.
—Ahh —aspiró involuntariamente Laurel sorprendida al ver el rostro de Rose en el cuadro que sostenía el general Rauzer, pero en el fondo porque tenía que temer, total, Rose era tan solo una criada más.
—¿Es ella? —insistió un poco más serio el general Rauzer, aunque en su interior sonreía al darse cuenta en la aspiración de asombro anterior que si había llegado donde estaba Theline.
—Sí, creo que sí es. Pero que tanto problema con una criada —intentó llegar al fondo del asunto Laurel.
—¿Criada? Es la reina Theline —aclaró Rauzer.
—¿La reina Theline? Ella se llama Rose y…
—Está siendo buscada por los delitos de asesinato y hechicería —habló Rauzer un poco más serio—. ¿Dónde está?
—Que Rose es una asesina… —sin querer dio un traspiés Laurel, apoderándose de su rostro un terrible espanto.
—Viste papá lo que dijo ese señor —señaló Serenise hacia el general Rauzer—. Dijo que la mujer del cuadro es una asesina. Withyr también estaba un tanto conmocionado.
Sin embargo Serenise se acercó y cuando observa el retrato de los guardias, se desmayó de la impresión, pues vio que era el rostro de Theline. En ese momento Serenise enfermó de muerte, de hecho cuando llamaron al sanador o curandero del pueblo, éste les dijo que la situación de la niña era muy delicada por la gran conmoción que había sufrido y que posiblemente su corazón dejara de latir en cualquier momento. Laurel no podía creer las palabras del médico, parecía que con la llegada de Rose, también habían llegado todas las tormentas a su vida.
—¿Qué haremos ahora? —dijo desconsoladamente Laurel con el rostro lleno de lágrimas—. Y no sé a dónde fue Rose.
—Por Dios, no puede ser que Rose sea una asesina —musitó suavemente Lohtzwell—, mira lo que vino a ocasionar esa noticia: Serenise está a punto de morir al ver el rostro de Rose en ese retrato.
—¿Qué retrato? —preguntó el sanador con cara de pocas esperanzas.
—Señor Darío —sujetó desesperado Lohtzwell, la túnica del curandero—, realmente cree que mi hija, Serenise, se salve.
—Para serle honesto —le miró el curandero, poseído del frío hecho como notas de violín, como si su alma se hundiera a la vez que la de Lohtzwell—… no creo, ha perdido prácticamente sus pulsaciones —exhaló ahora con tristeza el curandero Darío.
—Entiendo, entonces gracias por su amabilidad y acá le dejo el pago de su visita.
Aunque quería gritar lleno de rabia, Lohtzwell era un hombre que aceptaba las cosas, su alma en ese momento era como aquel cuadro de Van Gogh: «La ronda de los presos», donde aceptaba las situaciones que eran como una cárcel, como una parte de la desesperada existencia.
—No se preocupe, no es nada realmente. Guárdelo para el entierro de su hija —dijo tristemente el señor Darío, mientras se marchaba cabizbajo ante las lágrimas de Laurel, para no ver morir a la niña.
—Otro día más y Yazhdira que ni aparece, y ni me habla por el pensamiento —manifestó muy preocupada Theline en el pastizal—. ¿Qué le habrá pasado?, ¿será que se olvidó de mí?
—¡Rose!
—¡Yazhdira! —vociferó de manera automática Theline, aunque la voz era masculina. Además ¿Rose? Yazhdira no la conocía como Rose.
—¿Qué te pasa Rose, estás loca?, soy yo Withyr.
—¡Withyr!, disculpa solo salí a dar unas vueltas.
—Rose, escucha, o mejor te debo llamar: Reina Theline.
Las palabras de Withyr la estremecieron completamente, ¿cómo se había enterado Withyr que ella era Theline?, y para colmo de males, Yazhdira había desaparecido.
—¿Reina Theline? ¿Qué dices Withyr?
—Dime algo, y yo te creeré, porque mi bisabuela Pheresia dejó escrito: «Que en los ojos podrás hallar la verdad del alma», y yo puedo ver en ti que eres un alma sincera y bondadosa —dijo con los ojos húmedos Withyr, quien no pudo evitar que algunas lágrimas escaparan de ellos, cuando le preguntó: —¿Asesinaste a Serabio, el consejero del rey Sigwyr?, ¿realmente eres una asesina? Y en tal caso que lo seas ¿por qué lo hiciste?
—No Withyr, no lo asesiné —contestó casi llorando Theline con la voz desesperada abrazada fuertemente al niño—. Serabio se suicidó y yo intenté sacar su espada, pero una criada me encontró justo con el arma en mano y quedé como la asesina de Serabio.
—Te creo Rose.
—Pero ¿cómo llegaste a enterarte que soy la reina Theline?
—Hay guardias de tu reino acá en la ciudad —señaló Withyr un poco más calmado, aunque de igual manera apesadumbrado por la situación de Serenise.
—Entonces tengo que irme Withyr —dijo con la voz entrecortada sin poder evitar que las lágrimas corrieran de sus ojos; porque era inevitable que se marcharía, pero ella no quería que fuera de esa manera —, por cierto, ese ya no es mi reino, más bien espero el cumplimiento de una promesa mejor.
—¿Y te vas a ir sin despedirte de Serenise? —dijo cabizbajo Withyr.
—Lo siento Withyr, si vuelvo tan solo a despedirme, pondré en peligro a tu casa y son capaces de matarlos a todos por mi presencia.
—Es… que… Serenise se está muriendo… —aguantó las ganas de llorar Withyr cuando pronunció el nombre de su hermana.
Las palabras de Withyr impactaron grandemente en la mente de Theline.
—… los guardias mostraron tu retrato en óleo y a Serenise le dio una conmoción, donde el sanador dijo que podía morir en cualquier momento —cuando alzó de nuevo la cabeza ya no estaba Theline a la que ellos llamaban Rose.
Theline se alejó poniéndose el capuchón, intentó dominarse y solo vio la sombra de ella protegida por el capuchón.
—¿Y ahora dónde se metió Withyr? —preguntó preocupado Lohtzwell—. Los guardias están revisando todo el pueblo a ver si se escondió en alguna casa alrededor.
—No lo sé mi amor —respondió Laurel, quien realmente tenía el alma destrozada y sujetaba las manos de Serenise como aferrada a un trozo de madera en una tormenta.
—Y todo por culpa de esa asesina —respiró con amargura Lohtzwell.
—Ella no tiene la culpa, por lo menos del estado de Serenise —trató de equilibrar la situación con objetividad, Laurel.
—¿Cómo qué no? Serenise está así desde que vio el retrato de Rose traído por los guardias —manifestó furioso Lohtzwell—, Rose nos engañó a todos, era una criminal y vino a pedir refugio en nuestra y así traernos una maldición.
—¡Oh maravillosa providencia, salva a mi hija! —dijo Laurel arrodillada con las manos entrecruzadas.
—¡La providencia no existe!, cuando vas a convencerte de eso —replicó Lohtzwell sin ninguna esperanza. De pronto el viento parecía traer una melodía que era acompañada con las flores y las hojas de las plantas de la casa, las manos de Rose se acercaron suavemente a la niña.
—Rose —dijo Laurel un tanto angustiada al ver que Theline se acercaba a Serenise.
Entonces Theline sacó el frasquito con las lágrimas del potrillo y le dio de beber unas gotas a Serenise.
—¿Qué hace esta asesina aquí? Rose nos engañaste a todos, como te atreves a pisar de nuevo nuestra casa —estaba lleno de ira Lohtzwell.
—¡Calla papá! —dijo ahora llena de energía Serenise—. Rose no es ninguna asesina.
—¡Ahhh…! —Laurel no hallaba que decir, su voz ahogada llena de emoción por ver a uno de sus más grandes tesoros de nuevo con vida.
—Perdonen mi actitud de no decirles el porque me hallaba…
—¡Calla Rose! —dijo Laurel—, no me importa saber que seas o quien seas, tan solo sé que salvaste la vida de mi hija y eso no tiene precio.
Los ojos de Lohtzwell ahora no salían del asombro, su hija Serenise que estaba a punto de morir, sin esperanzas, se hallaba más fuerte que nunca.
—Rose, te ofrezco disculpas por desconfiar de ti, todo dio un giro muy rápido, hablábamos antes de la leyenda de La Viuda Azul —dijo Lohtzwell sonriendo al viento, atrapado en un torbellino de emociones—, y de pronto mi hija… bueno que importa, continua con vida y con salud, gracias a ti.
—No tiene nada de que disculparse se…
—¡Claro que sí! —interrumpió emocionado Lohtzwell con los ojos húmedos—, te llamé asesina.
—No es su culpa —asintió Theline.
—Y pensar que no podrá escapar ahora, ya que los guardias están cerca —sentía un espanto de preocupación Laurel.
—No se preocupe Laurel, no pretendo escapar de algo que no he realizado —sonrió tiernamente Theline.
—Todo es muy confuso, pero te llamé asesina, y la verdad no sé si lo seas… pero te perdono —ahora volteó el rostro Lohtzwell para que Theline no lo viera llorar.
—Le comprendo señor Lohtzwell, estoy segura que tarde o temprano la verdad de todo esto se sabrá —manifestó orgullosa Theline al tener una conciencia limpia—, sin embargo, más bien yo tengo mucho que agradecerles, son tan especiales para mí, a pesar de que es mentira todo lo que se dice de mí, no tengo forma aún de comprobarlo.
—¡Así que estaban ocultando a esta criminal aquí! —gritó Rauzer lleno de ira, luego de buscar en vano en las otras casas, al ver a Theline abrazada con Serenise.
—Ella no es ninguna criminal —vociferó Serenise.
—¡Cállate niña! No habrá perdón para ningún miembro de esta casa por intentar burlarse en la cara del gran Rauzer —amenazó Rauzer haciendo una seña con el rostro como diciendo: «Adelante, capturen a la reina y hagan lo que quieran con los demás».
—¡Un momento! —dijo angustiada Theline—, es a mí a quien buscan, ellos no tienen la culpa, yo nunca me identifiqué como «Theline», siempre me presenté como Rose.
—No me interesan sus palabras «Reina Theline» —estas dos últimas palabras, las pronunció Rauzer con cinismo, más bien podríamos decir con sarcasmo.
—Sí, en verdad es una hechicera —manifestó con gran asombro una voz ya conocida por ellos, era la del sanador Darío quien todavía no se había retirado del todo—, esa niña estaba a punto de morir y vean está viva.
—«Todos vamos a morir, tengo que hacer algo rápido» —pensó Lohtzwell—. Afortunadamente si morimos nadie encontrará el
Tesoro de Darlhada, tan celosamente escondido por los «Reyes divinos».
Las palabras de Lohtzwell hicieron que los ojos de Rauzer se desorbitaran a tal extremo que en verdad parecían salirse de su posición, luego de respirar hizo un gesto con la mano que detuvo a los guardias.
—¿Qué has dicho? —preguntó Rauzer lleno de ambición.
—Oh, no he debido revelar el secreto de los reyes, el que posea el Tesoro de Darlhada, será el hombre más poderoso del reino.
—¿Y dónde yace ese tesoro? —no pudo evitar Rauzer que la emoción tomara forma de pregunta.
—Mi abuela La Viuda Azul dejó por escrito que en uno de los baúles del tesoro se halla la armadura sagrada del Guerrero Escarlata.
—Esa armadura tiene que ser mía —manifestó impulsivamente Rauzer muy entusiasmado.
—«Si yo te lo permito» —pensó Kay Fith.
—Muy bien, si tus palabras resultan ciertas y encontramos el tesoro te perdonaré la vida y también a tu familia menos a la reina, que la llevaré conmigo, pues debe morir por los cargos que se le imputan.
—Pero señor… —balbuceó Lohtzwell como provocando una idea mejor.
—¿Sí dime? —fue directo Rauzer.
—Cuando tengas el tesoro podrás formar tu propio reino y serás posiblemente uno de los seres más poderosos de todo el continente ¿para qué entonces matar a esta mujer? Tú serás tu propio rey y crearás tus propias leyes.
Las palabras de Lohtzwell despertaron un interés inmenso en el alma de Rauzer, ya que de ser ciertas, significaban su realización como hombre, pues obtendría su libertad absoluta que proporciona la independencia: «Ser tu propio Rey».
—… pero, si estás mintiendo, no habrá piedad para ningún cuello de tu familia —amenazó Rauzer—, tengan claro que burlase del general significa morir.
—Debemos tener cuidado general Rauzer —dijo uno de los guardias de nombre Dauval.
—Sí, definitivamente seré rico —manifestó con un gesto triunfal Rauzer.
—Seremos señor, todos estamos en esto —acotó Kay Fith.
—«Sí, como si no te conoceré bien en lo ambicioso y oportunista que eres» —pensó Rauzer y expresó a su vez—: ¡Claro! ¡Seguro!, corrijo, seremos ricos —aseguró disimulando sus verdaderas intenciones como diciendo: «En lo que encontremos el tesoro los mato a todos».
Los guardias para mayor seguridad amarraron a Serenise, quien quedó bajo la custodia de Dauval.
—El sanador también vendrá con nosotros —señaló Rauzer al rostro del anciano.
—Pero señor, soy muy viejo para estas cosas —replicó Darío.
—Entonces te haré un favor al enviarte con tus antepasados con esta espada —se divertía Rauzer forzando la respuesta.
—No hombre, ya me siento de maravillas, iré hasta el fin del mundo si es necesario —dijo disfrazando sus temores el sanador ya que no quería comprobar si Rauzer bromeaba o no.
—Rose tengo miedo —dijo con los ojos cristalizados Serenise.
—No tienes nada que temer Serenise, vamos a ir todos juntos —mencionó con una sonrisa cálida Theline.
—«Lo que ellos no saben según mi abuela, La Viuda Azul, tan solo podrá acceder a los tesoros —se quedó pensativo Lohtzwell hablando consigo mismo en lo profundo de su mente—… por lo tanto, je, je, je esa será nuestra salvación, ya que según la leyenda —volvió a meditar en lo más profundo de su ser—…, por lo que estos ambiciosos perecerán en la maldición del tesoro» —culminó sus pensamientos de lo más tranquilo Lohtzwell.
Laurel se acercó a Withyr y lo abrazó fuertemente, pues a lo mejor podía ser la última vez que estarían juntos, debido a que la empresa de encontrar los tesoros escondidos de Los Reyes Divinos de la Antigüedad, podría costarles a todos la vida.
Mientras hacían los últimos arreglos para que no faltara nada de lo que pudieran llegar a necesitar, Kay Fith aprovechó y pidió permiso para arreglar las monturas de los caballos y al llegar cerca de ellos silbó y apareció un halcón amaestrado al que le colocó un mensaje entre sus garras.
—Entonces, ¿a dónde tenemos que ir? —preguntó con autoridad Rauzer.
—Al Bosque Negro —aseguró Withyr.
—¿Al Bosque Ne… gro? —mencionó con espanto el sanador—, podemos darnos por muerto.
—¿Por qué? —inquirió Rauzer.
—Ese bosque está contaminado con toda clase de monstruos y seres inmundos, será muy complicado atravesarlo —manifestó algo nervioso Darío—. Será prácticamente imposible.
—Je, je. No creo en esa palabra —dijo orgullosamente Rauzer, quien giró su rostro hacía el de Theline—, además con nosotros está la reina, que es hechicera, así que será muy divertido.
—Yo no soy hechicera, de hecho, no conozco la magia porque está prohibida en nuestro reino —aseveró la reina Theline.
—No se haga la inocente, recuerde los cargos que se le imputan su majestad. No haga que se me olvide de pronto que la necesitaremos, pues su cabeza tiene precio, solo que el tesoro impedirá que vuelva a trabajar de nuevo, seré un hombre libre realmente. Usted vendrá conmigo en mi caballo, todos los demás distribúyanse con mis diferentes hombres de la guardia en sus distintos caballos.
Así partieron todos hacia el Bosque Negro de la maldición, dejando a su paso los cascos de los caballos, un humo de polvo que presagiaban grandes aventuras a pesar de la controvertida situación.
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO
8
 
Entre chismes,
criadas
y El Guerrero cristal del Fuego Azul
 
—Así que Rauzer pretende traicionarme y no cumplió la orden de ejecutar a Theline, sino más bien inclinó sus oídos a los cuentos de un supuesto gran tesoro de los dioses de la antigüedad —mencionó el rey Sigwyr amenazadoramente como si tuviera a Rauzer en frente de sus ojos, mientras leía la nota que traía el halcón de Kay Fith—. Por eso no hay secreto que no llegue a saber porque mis protectores siempre me tienen informado.
—Luego de mirar al halcón complacido en la fidelidad del mismo, hizo un ademán y su voz tronó de manera imperativa.
—¡Gowelyn!
—¡Sí señor!, usted dirá —dijo Gowelyn, haciendo un gesto de reverencia, inclinándose ante la presencia de su rey.
—Lleva contigo a los tres Refiams y ejecuta al traidor de Rauzer, quien se dirige al Bosque Negro con la asesina y hechicera de mi esposa.
—Pero no puedo creerlo… Rauzer ¿un traidor? —manifestó con gran asombro Gowelyn, quien era el mejor arquero en todo el reino y probablemente de todo el continente y quizás del mundo—, además ¿los tres Refiams?
—Sí, debo asegurarme que Rauzer y Theline sean eliminados de la faz de este mundo —mencionó con los ojos llenos de fuego el rey Sigwyr.
Al mismo tiempo, camino a las mazmorras del castillo, una criada llevaba el alimento para el príncipe Gard.
—La verdad, no creo que Theline haya matado a Serabio —dijo la criada Aura—, sus ojos siempre transmitían amor y sus actos así lo confirman.
—Yo también creía lo mismo, hasta que vi la espada de Serabio llena de sangre, después del grito de Adelaida —aseveró la criada Sandra.
—Ese es precisamente el detalle que no me deja pensar correctamente, me causa mucha inquietud que lo haya matado con la propia espada de Serabio, al parecer esa espada era de poder maravilloso, pero ellos así lo ocultaban —vociferaba inquieta Aura.
—Lo más seguro es que lo haya hecho en un descuido —aclaró Sandra.
—Pero, ¿cómo? —preguntó Aura.
—Tal vez lo haya intentado enamorar —añadió Sandra.
—Allí es donde está el meollo del asunto. ¿Por qué? —insistió Aura como si quisiera ver más allá de lo ocurrido.
—Para mí —le susurró Sandra señalándola con el dedo índice en los labios— Serabio sabía de alguna infidelidad de la reina.
—Tiene que ser la única razón para que ni siquiera su esposo el rey le abriera un juicio o le hubieran realizado una investigación, era como si el rey quisiera que ella estuviera muerta —reflexionó muy acongojada Aura.
—¿Y quién no?, ¿cómo vivir con una asesina y probablemente una adúltera siendo la autoridad máxima del reino? —acotó la criada Sandra.
—Sandra no se puede acusar sin pruebas a una persona, no puedes decirle adúltera, pues nunca se le descubrió de tal manera —aconsejó Aura de buena manera.
—Dije «posiblemente», que letra de «posiblemente» no entiendes —profirió alterada Sandra.
—Bien ya llegamos a la celda del prisionero que supuestamente tiene un poder extraño —dijo Aura cerciorándose que la puerta de la celda estuviera en buen estado.
—Yo diría que es un hombre de gran fortuna por sus atuendos, es una lástima que haya ayudado a escapar a la reina Theline, a lo mejor fue él la manzana de la discordia —suavizó más el tono de su voz Sandra, ya que había un guardia custodiando la mazmorra.
—¿Qué están cuchicheando par de chismosas? —preguntó sarcásticamente el guardia que custodiaba la celda—, dejen la comida y vayan a realizar sus quehaceres.
—¡Ughhh, cómo lo detesto! —murmuró enojada Sandra, mientras Aura no pudo disimular una sonrisa que las palabras del guardia le causaban.
—¡Yo, el príncipe Gard cuando recupere mi libertad, no dejaré de este castillo piedra sobre piedra, porque vendré con el poder de mi reino y los aplastaré por blasfemia! —gritó encolerizado el príncipe Gard, quien se hallaba en la celda más oscura de la mazmorra, totalmente encadenado de brazos y manos.
Cuando el príncipe Gard pronunció su nombre, el guardia abrió sus ojos con más preocupación al ver a las dos criadas cerca.
—Desengáñese princesito, ¡oh!, quise decir principito —manifestó burlescamente el guardia—, nunca volverás a ver la luz del día, agradece más bien que por lo menos te damos de comer, ya que no lo mereces por ser un cómplice de la asesina y hechicera Theline; deja de decir que eres un príncipe, no eres más que un bandolero.
Una vez dejaron la comida al alcance dela boca del príncipe, se fueron susurrando las dos criadas.
—Escuchaste bien —manifestó algo sorprendida Sandra—. Dijo: el príncipe Gard.
—Ahora sí que el rey Sigwyr debe estar loco, el príncipe Gard es el heredero del trono del reino de Khrazrodan, ¿sabes lo que esto significa? —preguntó angustiada Aura.
—Presiento que podría haber una guerra, a eso te refieres, ¿no? —balbuceó Sandra.
—Imagina a la nación de Khrazrodan atacando al reino donde vivimos, ocurriría igual como hicieron en el reino de la pequeña Ariadna, donde quemaron y mataron a tantos niños inocentes, tan solo por aburrimiento —señaló Aura llevándose la mano a la frente muy preocupada.
—Presientes que posiblemente se acerca el fuego —inquirió un poco nerviosa Sandra.
—Sí, el fuego nuclear —objetó Aura con los ojos aterrados.
—¿Qué poder esconderá el rey para haber encarcelado a tan insigne personaje? —interrogó Sandra, mientras llevaba su mano derecha a la barbilla en señal de duda.
Fue en ese entonces cuando Aura miró fijamente el rostro de Sandra y ésta le transmitió un frío mortal con la mirada.
—¿No lo entiendes?, piensa un poquito —manifestó Aura preocupada—. Tiene que haber dos soluciones prácticas para que hayan detenido al príncipe Gard a sabiendas que es el heredero del trono de Khrazrodan.
—A ver, geniecita sabelotodo, ¿cuál es tu hipótesis? —dijo sarcásticamente.
Sandra, aunque no dejaba de sentir temor por las posibles respuestas.
—Bueno, o el rey ha desarrollado un Órbulo de Dragón, es decir, un arma de energía nuclear o sencillamente lo tiene aquí en silencio, ¿entiendes lo que te quiero decir? —aclaró suspicazmente Aura.
—Mmm, si lo tienen en silencio no es para temer de esa manera, mujer —acotó Sandra.
—Cómo que no es para temer, fíjate bien, nunca se anunció el nombre del prisionero, dijeron que era un bandido y él vociferó cuando nos acercamos a llevarle la comida: «Soy el príncipe Gard», y eso significa…
—Pero, puede ser una mentira de un simple bandolero —interrumpió bruscamente Sandra el pensamiento de Aura—, para intimidar y lograr su libertad.
—Te creería sino hubiera observado los ojos del guardia, los cuales se desorbitaron al descubrir la verdad de sus palabras —dijo Aura con la voz inquieta.
—¿Y qué concluyes con todo esto? —preguntó Sandra, ahora también un poco más nerviosa.
—Que lo más seguro es que la segunda hipótesis, es decir, la del silencio de que el príncipe no está aquí, es la más probable y lo que mantendrá de pie a este reino, es precisamente ese silencio —entonces Aura miró a Sandra y concluyó—: ¿Crees en el silencio de los muertos?
—¡Gulp! —tragó grueso Sandra al saber que sus ideas estaban a partir de ese momento en riesgo.
—Es extraño —dijo el rey Geliev—, ha transcurrido alrededor de una semana y mi hijo ha desaparecido del reino, temo que alguien haya secuestrado a mi hijo, el príncipe Gard.
—La última vez que le vimos, él dijo que estaría en los alrededores del bosque Doran —aseguró Laivin, uno de los consejeros del rey.
—El bosque Doran está cerca del reino de Imerfall, algunas veces mi hijo se da sus escapadas, él muy vagabundo, vivo ejemplo de su padre, tiene sus amores por ahí —manifestó orgulloso el rey Geliev—, pero nunca se había desaparecido tanto tiempo así; al extremo de que ya ha transcurrido casi una semana sin saber de él, enviaré entonces una mesnada hacia el reino de Imerfall liderada por Veilitz, el caballero de la Noche Amarga.
Cuando Rosmery fue arreglar el florero, lleno de claveles y rosas, comenzaba a meditar la gran paz que experimentan estos seres vivos:
—Ah, están libres de toda responsabilidad, si yo fuera una flor, que feliz sería mi vida.
En sus manos sujetó cariñosamente a un clavel, sin embargo, emociones mal canalizadas afloraron de lo más profundo de su corazón, su vida rutinaria y según ella carente de sentido, le hacían pensar que debía haber alguna compensación en la no-existencia; por momentos pensaba, que tal vez la muerte era un camino para una mejor vida, sí, una vida semejante a la de un clavel; lo que pareció extraordinario fue que en ese momento cuando sus emociones mal canalizadas llegaban a un cenit, el clavel de pronto comenzó a arder en sus manos cuando lo miraba fijamente; a manera de reflejo Rosmery soltó el clavel muy sorprendida, sin hallar una razón lógica a lo que estaba ocurriendo en aquel momento. ¿Cómo era posible que un clavel pudiera arder en sus manos sin ninguna causa posible? Tan solo cenizas quedaron del hermoso clavel, cuando este llegó al piso.
Los ojos de Rosmery se hallaban totalmente confundidos, buscaban una explicación pero sinceramente no podían hallarla.
—Es una bruja, una hechicera, esa mujer es la causa de los males de nuestro pueblo —gritó desesperada una anciana, quien la observó desde fuera por la ventana abierta de Rosmery.
—No señora, yo no soy ninguna hechicera, ni siquiera yo misma se lo que está ocurriendo —dijo desde su cuarto Rosmery.
—¡Hay que matarla, para que los espíritus inmundos se calmen y se alejen del pueblo! —gritaron al unísono los aldeanos.
Jonhansen, uno de los vecinos de Rosmery, quien se hallaba enamorado en secreto de ella, intervino para tratar de razonar con el pueblo y poder salvarla.
—Esperan, Rosmery nunca ha sido vista por nadie practicando esas artes oscuras, no debe ser ella, debe haber algún error.
—No te interpongas en nuestro camino o morirás también Jonhansen.
Cuando los aldeanos se arrojaron sobre ella, con la intención de cortar su vida, sus emociones llegaron al máximo y luego de emitir un poderoso grito, liberó por completo el poder final que había en ella, un círculo de fuego azul se formó alrededor de Rosmery, sirviéndole momentáneamente como una barrera de llamas.
Todos estaban atónitos y gritaban algunos:
—¡Esa mujer es el demonio en persona!
—¡Sí, está proscrita por la ley del reino!
—Me ofenden, jamás le he hecho daño a ser alguno —luego de pronunciar estas palabras, Rosmery estalló en llanto inconsolable al no entender nada de lo que estaba ocurriendo, cierto era que ella quería morir, tal vez era la mejor ocasión para cumplir sus deseos, pero no de esa manera, en apariencia como una asesina.
Pero si Rosmery quería morir, entonces ¿por qué se aferraba a la vida?
Las lágrimas de Rosmery cuando entraron en contacto con el fuego azul, formaron a un ser, a un extraordinario guerrero, de armadura y cuerpo de cristal azulado con múltiples reflejos blancos, se le conocía como El Guardián del Fuego Azul. Este maravilloso ser comenzó a actuar según el descontrol en pánico que poseía Rosmery, inundando la aldea en el fuego azul.
—¡Hay fuego en el pueblo! —gritaron corriendo de un lugar a otro varios aldeanos.
—Rápido, salvemos a nuestros hijos, no podemos acercarnos a la mujer del Demonio, pero las llamas en descontrol alcanzaron a muchas almas, hasta Jonhansen se escondió despavorido en un lugar algo retirado del pueblo, contemplaba a Rosmery protegida por el maravilloso ser de cristal que reflejaba en la piel de ella un tono gris azulado.
Fue cuando a la mente de Jonhansen vinieron aquellas palabras de una vieja profecía de Althirnot, un misterioso sacerdote:
‘Y una llama azul consumirá al pueblo, para que tenga que purificar la transgresión q que lleva al castigo por el error de su ignorancia’.
—«Sí, ahora entiendo bien, todo esto ocurrió para que de esta manera se cumpliera aquella profecía de Althirnot» —pensó consternado Jonhansen.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO
9
 
El Gran Ehydón
 
—¡Miren! —señala Rauzer donde un gran humo que está saliendo de la aldea Gosther, que está situada en el camino hacia el Bosque Negro—, algo debe estar sucediendo en esa aldea.
—¡Se está quemando general! —pronunció en voz alta Kay Fith.
—Veamos qué será lo que está ocurriendo allí —exclamó Rauzer lanzándose a todo galope.
—¡Sí señor! —dijeron todos al unísono, mientras se dirigían a la aldea.
—Bueno, allí vieron los soldados del rey Sigwyr, ellos nos librarán de esta asquerosa hechicera —gritó sintiendo un aire de esperanza la anciana.
—¿Qué demonios está ocurriendo aquí? —preguntó con gran autoridad Rauzer.
—Imagine mi señor, todo es culpa de esta hechicera que no permite que nadie se le acerque porque crea un círculo de fuego azul —señaló la anciana a Rosmery, quien estaba protegida por el fuego azul, que la cubría de manera circular, para que nadie la pudiera tocar.
—Yo no soy ninguna hechicera, jamás he tenido contacto con la magia realmente, no sé qué está sucediendo —lloró Rosmery al presentir que su final se hallaba muy cerca, debido a la presencia del general Rauzer.
—¿Qué hacemos señor? —preguntó Dauval, uno de los cuatro guardias que le acompañaban.
—Deberíamos traerla con nosotros —suspiró Withyr.
—¡Calla Withyr! —gritó su madre Laurel—, olvide las palabras de mi hijo señor Rauzer.
Pero la ambición de Rauzer había florecido ciertamente en su corazón y le había hecho perder todo sentido del deber por decirlo así y había adaptado el pensamiento: «El fin justifica los medios» y de manera astuta prosiguió:
—Si es una hechicera será juzgada según la ley, no me la llevaré y la entregaré al reino.
—Pero señor —dijo la anciana—, la ley de este reino dice que los hechiceros deben morir.
—Pero no hay seguridad de que lo sea. Primero hay que abrirle una investigación y si es culpable se le aplicará todo el peso de la ley, ¿entendido? —gritó Rauzer con gran autoridad delante de todo el pueblo, quienes guardaron silencio.
Rosmery había llegado ya al límite de sus fuerzas y ante el alivio de por lo menos ser juzgada antes de ser ejecutada perdió el sentido y se desmayó, desvaneciéndose también el fuego azul que la cubría.
—Muy bien Gunsberry, llévala también en tu caballo —dijo apresuradamente Rauzer.
—Sí, señor.
Así Gunsberry se dirigió hacia el cuerpo de Rosmery sujetándola suavemente y llevándola entre sus brazos mientras recobraba el conocimiento.
Una vez se habían alejado de la aldea, Rauzer prosiguió:
—Esta mujer será de gran ayuda en el Bosque Negro—, con dos hechiceras y un curandero estamos resueltos.
—¡YO NO SOY HECHICERA! —reafirmó muy enojada Theline.
—¡Ya veremos! —dijo sonriente Rauzer.
—Señor, ya los tres Refiams ensillaros sus respectivos caballos —afirmó Gowelyn.
—Excelente, la recompensa será grande si me traen las cabezas de Theline y Rauzer. Por ahora dales este adelanto —dirigió su mano con una bolsa llena de algunas monedas de oro del rey Sigwyr hacia las manos de Gowelyn.
—Señor, con todo respeto —dijo con prudencia Gowelyn.
—Sí, dime.
—¿Tan grande es el error de Rauzer que ha decidido enviar a tres Refiams para aniquilarlo? —preguntó todavía confundido Gowelyn.
—Rauzer es un traidor, pero es uno de mis mejores generales, por lo tanto, tengo que tomar precauciones de que su muerte sea segura —indicó el rey Sigwyr—, aparte que allá se les unirá Kay Fith.
—Muy bien señor, entonces voy con tres de los asesinos más poderosos del reino, traeré las cabezas de Theline y Rauzer.
—Eso espero Gowelyn —dijo con voz seca el rey Sigwyr como queriendo decir: «Sino lo más seguro es que la tuya adorne el estante de la sala principal».
Los Refiams eran mercenarios que ocultaban su rostro con máscaras, dejando solo orificios para sus ojos, eran maestros de atacar de la manera más oculta posible hasta el grado de parecer invisibles y poseían estrellas puntiagudas filosas del tamaño de la palma de la mano, que al ser lanzadas, giraban de tal forma que tomaban la figura como de un disco solar, capaz de cortar cualquier metal y poseían una puntería perfecta, era difícil ver fallar un Refiam al lanzar su estrella de la muerte.
Cuando Gowelyn se acercó a ellos en su caballo, les arrojó la bolsa con el primer pago por adelantado en monedas de oro, lo cual excitó más el instinto asesino de los mercenarios.
—Es hora. Partamos al Bosque Negro —dijo el Refiam que vestía de azul marino oscuro—, ya el oro me hace percibir la sangre que me excita y acaricia las puntas de mis estrellas para que el oro nunca falte.
—Toda vida tiene un precio —dijo sarcásticamente el Refiam que vestía de negro—, el dinero es cruel, pero da gran satisfacción.
—De todos modos, algún día tienen que morir, nosotros les ahorraremos el tiempo perdido de vivir —concluyó el que vestía de verde oscuro.
—Ja, ja, ja —rieron todos al mismo tiempo, aflorando así la iniquidad que albergaban en sus corazones.
—No entiendo que pasó, pero yo soy la más sorprendida en todo este asunto —dijo Rosmery—, no sé de donde salió todo ese extraño poder que emitía con la mirada.
—No te preocupes —enfatizó Rauzer astutamente para no provocar desconfianza entre los guardias—, estoy seguro que magia no ha debido ser.
—Posiblemente tengas poderes sagrados y ocultos como supuestamente tenía la bisabuela… —vociferó Withyr emocionado.
—¡Cállate Withyr! ¿Qué cosas dices? —manifestó angustiada Laurel—, no le hagan caso a este muchacho, tan travieso que es mi hijo.
—«Vaya, vaya, esto se pone interesante —pensó Kay Fith—, habrá que investigar a la familia luego, tal vez tengan familiares con algún poder de Ehydón».
—Sus palabras ocasionan un gran alivio en mí, general Rauzer, en verdad mi alma está consternada —sintió una gran confusión interna Rosmery.
—Yo sí que te comprendo —interrumpió Theline—, acusada falsamente de asesinato y hechicería, la verdad no puedo pedir más.
—¿Falsamente? —ironizó Rauzer—, bah, ni modo, El Tesoro de los Dioses es todo lo que brilla en mi mente, quiero ser rico y poderoso, lo demás no me interesa.
—Mi bisabuela fue una gran iluminada, según mi padre, ella logró descifrar los conceptos finales de la mente y de producir el gran Ehydón —profirió de nuevo Withyr, sintiendo como si él fuera el centro de atracción, o sí por lo menos las hazañas o el hablar de su abuela así lo permitiría—, y eso podría traer el fin de todos.
Los ojos de Rauzer brillaron intensamente como diciendo: «El gran Ehydón, suena fantástico» y dijo:
—Por casualidad habrá escrito algún libro tu abuela —preguntó astutamente Rauzer.
—Creo… que…
—Ya está bueno Withyr —interrumpió enojada Laurel.
—No se preocupe señora Laurel —tranquilizó Kay Fith con sus palabras a la madre de Withyr—. Los muchachos son así.
—¿Los muchachos son así? —preguntó indiscretamente Laurel, como interesada por conocer de una manera disimulada más de Kay Fith—, habla como si tuviera hijos.
—Seguro, ¿acaso ser un coronel al servicio del reino me impide tener familia? —respondió con una sonrisa Kay Fith.
—Oh, no. No quise decir eso —movió su rostro, de manera algo apenada Laurel—, es que a veces se nos olvida que un guerrero oficial puede llegar a tener una vida normal.
—Dijiste que el Gran Ehydón podría desencadenar el fin por su poder —interrumpió de nuevo Rauzer mirando a Withyr, luego desenvainó su espada ante los ojos angustiados de Laurel y prosiguió—: El fin pequeño Withyr, mira bien esta espada y nunca te olvides lo que voy a decirte.
Withyr fijó sus ojos en las pupilas de Rauzer, ante la imponente presencia del general.
‘El fin es tan solo el día en que tu espada no pueda mantenerse firme y es quebrada por el arma del rival, quien enseñoreado por su poder te permite empacar hacia el mundo donde no hay remedios, si mueres vas a la isla de la Luz Desconocida, de donde ningún viajero, si es que alguno ha vuelto, ha querido relatar sus hazañas. Y si no mueres por el que se ha enseñoreado de tu espada al quebrarla y vives gracias a su lástima o misericordia, entonces, también te habrá enviado a la isla de la Luz Desconocida con la diferencia de que serás un muerto en vida y sólo vivirás para contar tu deshonra’.
Los ojos de Withyr relataron una expresión de duda al extremo de decir:
—No estoy de acuerdo del todo señor Rauzer.
—Withyr, por favor, no discutas —interrumpió preocupada de nuevo Laurel.
Lohtzwell callaba, no sabía realmente que decir, había sido un hombre pasivo toda su vida y amante del arte, ajeno a combates y a la caballería de su tiempo.
—Escucha bien Withyr, una espada para un hombre lo es todo, si esa espada es quebrada, ese es el fin —continuó Rauzer.
—O, tal vez es el comienzo, imagino que también se puede aprender mucho de una espada quebrada —añadió Withyr.
Era el orgullo de un guerrero contra la humildad de un niño adolescente. Así y todo Rauzer dirigió su caballo al de Gunsberry y acarició el rostro de Withyr, quien le respondió a su vez con una tierna sonrisa.
—Me caes bien muchacho, estoy hablándote de manera simbólica; si alguien quiebra tu espada, buscas la manera de que ese combate termine por lo menos en tablas, pues aún te quedarían en tal caso, tus manos. Sin embargo, intentarás procurar recurrir a la astucia, bien sea de encontrar otra espada o intentar desarmar a tu enemigo —explicó con tacto Rauzer, tal vez acomodando un poco la situación.
—Ah, voy comprendiendo señor —afirmó el muchacho.
—Cuando digo «espada», me refiero a la voluntad y moral de una persona. Si esta es quebrada por su rival, es el fin de ese hombre —concluyó Rauzer.
Withyr no podía dejar de sentir una gran admiración por Rauzer, por lo menos así lo denotaba su mirada.
—Señor Rauzer, definitivamente usted es un genio.
—«Y un traidor» —pensó Kay Fith.
Extrañamente Kay Fith fingió sentirse mal.
—Ahhh —dijo Kay Fith, llevándose las manos al estómago—, no sé qué me ocurre, me siento algo mal, estamos prácticamente en la entrada del bosque, si tan solo pudiera descansar un poco.
Rauzer entrecerró un ojo y dijo:
—Ja, ja, ja, el gran Kay Fith se asustó como una niña malcriada ante la presencia del temido Bosque Negro y le llega la menstruación —esto lo dijo Rauzer porque intuía «algo raro» en Kay Fith.
Kay Fith dirigió su mano con firmeza hacia la empuñadura de su arma ante la mirada provocativa y férrea de Rauzer.
—Mida sus palabras general…
Pero la mano de Laurel impidió que Kay Fith desenvainara la espada.
—Calma, no hagan que la tierra siga bebiendo la sangre de hijos que pertenecen a una misma fuerza, no hagamos que la tragedia sea la noticia del día en este lugar —aseveró Laurel ante la celosa mirada de Lohtzwell.
—Es broma hombre, tendremos que descansar entonces —aseguró Rauzer.
Lohtzwell aprovechó un momento y apartó un poco a Laurel y el guardia Gregory pretendió vigilarlos cuando la mano de Rauzer lo detuvo.
—Tranquilo, ellos no van a escapar —mencionó con voz suave Rauzer—, nosotros tenemos su gran tesoro con nosotros, es decir, sus hijos.
—Señor, pero recuerde que el hombre es el que sabe el camino hacia el tesoro dentro del bosque —advirtió Gregory.
—Son celos créeme, no se irá, ellos no se escaparán —concluyó Rauzer mirando el brillo de su espada.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO
10
Entre celos y discusiones
—¿Qué ocurre Lohtzwell, mira que los guardias nos están mirando porque pueden pensar que buscamos escapar? —dijo angustiada Laurel.
Luego de dar unos pasos más, se detuvo Lohtzwell y le dijo:
—¿Te gusta el coronel verdad?
—¿Qué dice Lohtzwell? —sintió Laurel como una especie de corrientazo helado en su ser.
—Cuando «le sujetaste» la mano realmente, lo que hiciste fue «acariciarle» la mano —susurró lleno de ira Lohtzwell.
—No entiendo tu actitud Lohtzwell, sinceramente quise evitar una tragedia —la desesperación comenzaba apoderarse de Laurel y su respiración era un poco más acelerada.
—¿Tragedia?, para nosotros hubiera sido fantástico que se hubieran matado entre ellos —frunció Lohtzwell un poco más el entrecejo, denotando la ira que lo dominaba—, ¿a qué llamas tragedia? ¿Acaso él es tu esposo, para que te preocupes por él o sientas algo por él?
—Pero ¿qué dices?, estás fuera de control Lohtzwell —dijo aún más angustiada Laurel—, por todos los cielos, me estoy angustiando.
—No metas al cielo en esto porque no te va a escuchar, ya que deseas a otro hombre —continuó irritado Lohtzwell.
—Calla Lohtzwell —dijo ahora amenazante en su orgullo herido Laurel.
—Claro te apena un idiota como yo, el hombre bueno que siempre pierde —la rabia de Lohtzwell estaba llegando al nivel máximo.
Laurel le dio una sonora bofetada o cachetada que atrajo la atención de todos.
—Uhhh —sonrió cínicamente Rauzer—, esto se pone bueno.
Lohtzwell sujetó la mano de Laurel y dijo con los ojos encendidos en fuego.
—¿Cómo se te ocurre abofetearme delante de todos? ¿Me has hecho quedar en ridículo?
—«Es sorprendente —pensó Rauzer—, como podemos pasar del cielo al infierno en tan solo un segundo».
Withyr intentó dirigirse preocupado hacia el lugar que estaban sus padres, pero una mano le cortó el camino.
—Oh, no muchacho, lo siento pero en este momento no puedes ir— afirmó Gunsberry sujetando a Withyr entre sus brazos.
—¿Qué ocurre mamá, por qué le pegas a papá? —gritó llorando Serenise.
Laurel miraba llena de indignación a Lohtzwell, aunque ella no sabía si era indignación o la violencia del corazón al sentirse descubierto.
—¡Ya basta! —gritó Rauzer—, ustedes dos vuelvan acá, todavía no ha llegado su libertad. Una vez encontremos el tesoro, pueden hacer lo que les plazca, hasta matarse si quieren.
—Señor no diga eso —expresó Withyr con los ojos resquebrajados.
—Disculpa muchacho, es tan solo un decir —manifestó reconociendo su imprudencia Rauzer.
Theline sujetó entre sus brazos a Serenise y la abrazó tiernamente, recibiendo una respuesta del cálido corazón de la niña.
—No te preocupes princesa, nosotros los adultos, a veces, peleamos —aseguró cariñosamente Theline, mientras acariciaba las hebras de los cabellos de Serenise—, nuestra naturaleza humana fluctúa en algunas oportunidades como una marea; hoy te levantas y ves todo como un jardín de rosas y mañana o al mismo rato, ese jardín puede arder hasta quedar reducido a puras cenizas. Así es el corazón humano, inentendible Serenise.
De pronto en la mente de Lohtzwell una energía de contrarreacción a lo visto, generó en un sentimiento de debilidad y él se imaginaba como muerto ante la mirada triste de su esposa:
—Laurel… Ahora si eres… libre —dijo agonizando Lohtzwell.
—¿Qué dices tonto? —respondió angustiada en un mar de lágrimas la desdichada Laurel.
—No nos engañemos, yo sé bien que toda mujer ancla en su corazón un hombre de espadas, un hombre de acción, un hombre genial.
—Estás celoso, es eso tonto.
—Mis manos están perdidas en el color de la sangre, igualadas solo por el rojo de tus labios, que me llevan al blanco del espíritu.
—No sigas en esa energía, estás viendo ilusiones donde no está la realidad, abre la puerta del corazón y sube a la alcoba de nuestro amor.
—No me trates como a un tonto, estoy muriendo, sé que moriré y tú finalmente serás libre…



CAPÍTULO
11
 
El dibujo de la imprudencia
 
—Escúchame bien Sandra, nuestra vida a partir de este momento corre peligro —susurró conteniendo la respiración Aura—, tenemos que irnos del castillo cuanto antes.
—Pero tú crees realmente… —balbuceó Sandra, a punto de llorar del nerviosismo.
—Nos enteramos de una verdad por accidente, eso lo pude ver en los ojos del guardia —afirmó tratando de controlar los nervios Aura.
—Entonces, vámonos ya —dijo Sandra con inquietud en el alma.
—No es tan fácil, espera. Ya el guardia debe haber comunicado secretamente el mensaje al rey y cuando salgamos por la puerta principal una lanza o flecha caerá sobre nosotros —inquirió Aura demasiado fría y calculadora.
—¿Y qué hacemos entonces? —dudó llevándose la mano izquierda a la frente Sandra, para contener los pensamientos de terror que le albergaban.
—Justo en las mazmorras en la que está situada al frente, hay un túnel secreto que conduce a una cripta —explicó haciendo ademanes artísticos Aura para calmar su ansiedad.
—¿Y cómo sabes eso? —interrumpió nerviosamente Sandra.
—Porque tú sabes cómo son los nobles, ellos nos ven a los criados como animales y a veces hablan como si no existiéramos, por eso escuchamos je, je —le puso un toque de humor Aura ante el pánico que crecía cada segundo que hablaban—, porque las paredes también escuchan Sandra, de eso siempre se olvidan —aseveró ahora buscando con su mirada alrededor presa del pánico por si algún guardia aparecía.
—En esto tienes razón Aura, son muy despreciativos —observaba también a su alrededor con los ojos aterrorizados Sandra, tanto así que se helo su corazón cuando sintió un ruido—, ahhh, era una cucaracha, pero ¿cómo escaparemos?, allí debe estar el guardia, a parte, nosotras solas en esa cripta no sabemos que podemos encontrar.
—Mujer, llénate de valor. Haremos lo siguiente: cuando regresemos a él, le parecerá extraño… —explicó exhalando de a poco las palabras, Aura.
—Si es que no están buscándonos ya en nuestras habitaciones —interrumpió Sandra.
—¡Eso es!, a lo mejor no está en las mazmorras en este momento —suspiró aliviada Aura, llevándose la mano izquierda al corazón—, vamos rápido —corrió desesperada hacia la mazmorra.
—¡Pero escucha! —exclamó jadeante Sandra, mientras corría a la par con ella.
—Shhh, baja la voz —corrigió Aura.
—Cierto, pero ¿qué haremos si finalmente está en la mazmorra? —preguntó Sandra.
—Eh, bueno, que sé yo, intentaré seducirlo —mencionó Aura cualquier idea que le vino a la cabeza en ese momento, sin embargo Sandra se le quedó observando como diciendo: «Con lo fea que eres, nos va a matar más rápido»—, le diré que me parece el hombre más apuesto que he visto en toda mi vida, entonces le daré un golpe en el entrepiernas con mi rodilla, sujetaré su mano derecha y tú le desarmaras.
—¿Y lo mataré finalmente? —preguntó muy angustiada Sandra.
—Dependerá de la situación —detuvo un momento la carrera Aura y miró fijamente a Sandra—, y de la resistencia que oponga; si quedara sin sentido, sería por decirlo así, mejor.
Cuando Aura iba a retornar la carrera hacia el pasadizo de las mazmorras, giró su cabeza luego de hablar con Sandra y tropezó con el pecho cubierto con una malla de un guardia.
—¿Ocurre algo malo? —preguntó el guardia próximo a la entrada que da camino a las mazmorras, ante la mirada petrificada de pánico de Aura.
Lohtzwell sentía una gran depresión en su alma, trataba de disimularla, pero no escapaba de las miradas indiscretas de Rauzer y algunos guardias.
—Veré que puedo hacer por ti —dijo el curandero refiriéndose a Kay Fith.
—No se preocupe, mmmm, no sé su nombre —dijo Kay Fith—, pero me conozco bien, estoy seguro que el malestar pasará en poco tiempo.
—Mi nombre es Darío Rasmusen —dijo el curandero.
—¿Seguro que no es nada malo? —preguntó de nuevo preocupada Laurel o más bien podríamos decir que era su corazón el que había hablado y se hallaba engañado en la prisión de la belleza que erigían muy fácilmente los ojos.
Kay Fith la volvió a contemplar y el rostro fino aunado a las hebras azabaches —que con el resplandor del sol lucían como bermejas— de Laurel, le habían enloquecido y le respondió con una mirada de fuego como queriendo decir: «Serás mía de cualquier manera».
—¿Por qué te preocupa que yo muera? —dijo sorprendido Kay Fith, mientras continuaba contemplándola.
—«Está enamorada de él —pensó amargamente Lohtzwell—, las miradas no mienten, más que un espejo o un reflejo, son la acción no ejecutada que hay en nuestros pensamientos».
Rosmery, Theline, Withyr y Serenise se encontraban relatando historias y divirtiéndose para olvidar el suceso anterior ocurrido con los padres de Withyr, mientras el coronel Kay Fith mejoraba de su mal estado. Entretanto éste seguía encantado por la belleza de Laurel; de tal modo que cuando ésta quiso acomodar un poco más el cuerpo del coronel en la hierba, éste de manera premeditada le agarró la mano y llevó su rostro muy cerca de los labios de ella, provocando a su vez un rostro de furia e impotencia en la mirada de Lohtzwell; era coronel y tenía disciplina, pero era la belleza de una mujer muy cerca de él.
—«Pero que ven mis ojos sino dos corazones desesperados; ella pensará: “Y si no lo vuelvo a ver” y él responderá en su silencio: “Tal vez mañana he de morir”. Imprudencia te dibujas ante mis ojos en un momento, donde ni el respeto a los hijos pueden frenarte. La emoción se ha apoderado de ellos, descubriendo ante mis ojos al traicionero corazón» —pensó Lohtzwell en su desgarrado corazón.
—Usted me gusta mucho —le susurró Kay Fith muy cerca de los labios de Laurel, quien estaba un poco nerviosa, porque ya no parecía un intento de atender a Kay Fith, éste antes de que Laurel reaccionara la beso.
—¿Qué haré? —gritó furioso Lohtzwell arrojándose contra el coronel, quién a su vez lo retiró con un fuerte puñetazo en el rostro.
—¡Oh, mi amor! —gritó confundida Laurel.
—¡Ya basta! —gritó Rauzer intentando poner orden—, ya veo que no te sientes tan mal Kay Fith.
—He tenido tan solo una debilidad carnal —rió cínicamente el coronel—, pero mis labios encontraron la tranquilidad del que llega al paraíso, al recibir una respuesta anhelada de amor —esto lo dijo Kay Fith para terminar de humillar a Lohtzwell.
—¿Qué dice? —gritó lleno de indignación Lohtzwell, quien se recuperaba del puñetazo. Con la luz entrecortada e inmediatamente buscó los ojos de su mujer, quien los retiró al suelo llenos de vergüenza y no pudo evitar llorar—, usted quiere humillarme coronel porque soy pobre y no tengo poder, ¿no es así?
Rauzer observó luego la figura de Lohtzwell, quien tenía la expresión de un hombre derrotado. Él nunca pensó que sus palabras pudieran contener tanto sentido de la realidad cuando dijo: «Un hombre cuando su enemigo ha roto su espada es el fin para él», y el pobre Lohtzwell era ahora un muerto en vida, pero su inesperado enemigo le había quebrado la moral, la cual genera la voluntad de luchar, y un hombre que no lucha o batalla puede considerarse un hombre muerto, es el fin para él. El enemigo más allá de Kay Fith había sido realmente el traicionero corazón de su esposa, sí el traicionero corazón, lleno de emociones ocultas que nos delatan
—Rose ¿qué ocurre? Por qué ese señor besó a mi mamá —preguntó llorando Serenise al ver la tristeza de su padre.
—¿Cómo se le ocurre pegarle a papá? —estaba irritado Withyr.
Pero Theline no tenía respuesta para esas preguntas, más bien les ofreció una mirada cálida y tierna, mientras continuaba estrechando entre sus brazos a Serenise, ofreciéndole como refugio el calor de su corazón.
—Les juro que si le vuelve a poner una mano encima a mi mamá o vuelve a golpear a mi papá, lo voy a matar —dijo enfurecido Withyr en ese momento, por un breve instante sus ojos se convirtieron en rojo escarlata y una voz traída por el viento parecía decir:
‘Son los ojos de un rey que tendrá voluntad de fuego, si fuego no para amar sino para p a para destruir’.
Kay Fith quiso reírse, pero guardó un silencio de prudencia, ya que era el hijo de Laurel, la mujer que él deseaba.
—Withyr que palabras son esas —dijo sollozando Laurel.
Withyr ignoró las palabras de su madre y observaba solo el rostro de su padre, quién tenía la mirada perdida entre los ecos de la melodía de la neblina triste que generaba en ese momento su corazón; era como si cada nota que Lohtzwell escuchaba evocaba en su imaginación las situaciones cuando era niño y paseaba agarrado de las manos de su madre, tal vez la única mujer que le había amado de verdad. A su mente venían como traída por el viento las palabras de aquella hermosa mujer que era su madre y yacía descansando en la paz de los sepulcros.
—«Conviértete en un guerrero fuerte y poderoso con preparación y estudio, así nadie nunca te humillará» —era la voz de su madre en el recuerdo.
—«Tan sólo me gusta pintar mamá, soy un hijo de la pintura, amo los colores y la fantasía» —Lohtzwell todo un crío adolescente como en colores de tonalidad sepia.
—«Entonces prepárate para una vida muy dura y de pobreza, porque para vivir del arte se requiere de gran talento y yo no veo que tú lo tengas».
—«No me interesa ser nada en la vida, tan solo quiero vivir sumergido en el lenguaje de los colores y la fantasía que ellos producen». —Luego de una inspiración Lohtzwell continuó recordando—: «Mi madre me sonrió tiernamente y continuó: “Ni modo serás un molinero toda la vida, pero no importa hijo, haz tan solo con tu vida algo que valga la pena”».
Rauzer percibió que Lohtzwell estaba como en un estado de trance o situación desagradable, parecía que él no se hallaba allí donde ellos estaban.
—«Aún recuerdo el cuadro que llamé “El siempre verde” —continuó pensando Lohtzwell—, era como si el espíritu de la naturaleza hablara conmigo a través del viento, cuando hacía bailar para mí a las divertidas hojas traviesas, causando gran beneplácito en mi alma. Pero nunca me preocupé por el dinero y cometí un gran error cuando me enamoré, pues no había dominado del todo la pintura y choque con la amarga realidad de mantener una familia; allí comenzó a morir mi alma de la fantasía, porque no tenía dinero y tenía que producirlo con el molino… oh, la realidad, la realidad, la gran maestra».
Y Lohtzwell concluyó enajenado en el momento de todo lo que le rodeaba con la manifestación de su melancolía atrapada en los torbellinos de pensamientos y emociones, los cuales se materializaron en las siguientes palabras, en un tono suave como si su alma contuvieran el último aliento.
—… pero nunca amé al dinero y ese fue tal vez mi gran error, porque cuando me enamoré y quise formar una familia, sí, mi anhelada familia, era evidente que este día llegaría, el día de la verdad del hombre bueno que siempre pierde —se escaparon de sus pensamientos como suspiros estas palabras del acongojado Lohtzwell.
Laurel lo observaba entre sollozos y dijo tímidamente:
—No es cierto… Lohtzwell… por favor… no es cierto.
Entonces fue cuando Rauzer se acercó con cautela a Lohtzwell y tocando suavemente su hombro pronunció las siguientes palabras:
—Creo que está en un error honorable caballero —lo dijo Rauzer para aumentar la moral y estima de Lohtzwell, porque era un general de honor, a pesar de sus debilidades ya que no trae alegría al corazón de un hombre que se aprecia de verdad, ver el desconsuelo de otro en su herida mortal sangrante por el deshonor de una mujer—, no se debe del todo a tu pobreza, sino a la moral que condiciona tu voluntad la que te hace creer que es la hora de la fatalidad, hasta los más grandes reyes han sufrido del deshonor y traición de un gran amor y como veraz ellos son ricos y poderosos, con la diferencia que la traición a ellos se paga generalmente con la vida, por ejemplo: besas a la mujer de un rey y el pago es tu cabeza como premio si te descubren y su esposa es decapitada o quemada en la hoguera si es descubierta en adulterio o en una escena de amor correspondida. Eso puedo asegurar que los reyes aún más apuestos y adinerados también han sufrido la traición, lo que me forzó a buscar una respuesta más allá de una simple observación o suposición y entonces llegué a la conclusión de que nadie es dueño de su corazón.
—Señor —dijo Lohtzwell sorprendido por la respuesta de Rauzer.
—Porque el corazón tropieza con los ojos y estos a su vez con la belleza —concluyó Rauzer.
Un silencio en el aire parecía aplaudir su respuesta cuando la sangre de Gregory llegó al piso.
Gregory no podía hablar, dio unos pasos hacia Rauzer y este creyó que venía a felicitarlo.
—¿No es así mi buen amigo Gregory? —dijo Rauzer al comienzo satisfecho con su razonamiento, pero después al ver como Gregory intentó hablarle y escupió sin querer la sangre en su rostro y parte del peto, fue cuando se dio cuenta que alguien los estaba agrediendo.
—¡Cuidado nos atacan!, alguien ha matado a Gregory —dijo Rauzer sosteniendo a Gregory en su último aliento de agonía.
—Cuidado señor —dijo Dauval desenvainando su espada que brillaba como si buscara en su resplandor el rostro de quien asesinó a Gregory—, esa estrella con puntos es de un Refiam y su veneno es mortífero.
—Pero ¿qué hacen en estos lugares los Refiams, bueno, si es que realmente son varios, vamos todos rápido al bosque —gritó Rauzer algo desesperado, para preparar por decirlo así una contraofensiva, porque allí serían un blanco fácil.
—Oh, no, no irán —vociferó una voz llena de júbilo.
—¡Gowelyn! —exclamó sorprendido Rauzer, aunque no llegaba a ver el rostro del mejor arquero del reino.
 
 
 



CAPÍTULO 12
 
La magia tiene que volver
 
—Los Ehydones son un poder maravilloso que antiguamente poseían los Maestros del Pensamiento Maravilloso —manifestó Airthen, el gran astuto consejero de Sigwyr en el salón real, quién volvió a ser llamado por él.
—Pero, ¿es magia? —preguntó con inquietud el rey Sigwyr.
—No señor, es el dominio del poder de la visión, pensaba realmente que ya no existían los portadores de dicho poder, aunque la leyenda dice que fueron esparcidos y hallaron muchos de ellos lugar en los bosques, fuentes, lagos y diversos lugares semejantes a estos.
—El príncipe Gard, me dijeron los guardias que lo trajeron, les atacó con un Ehydón, tal vez él tenga conocimiento donde yo pueda hallar a más personas con tal poder —movía los labios Sigwyr, tratando de contener la ansiedad que el tema ocasionaba.
—No creo que lo confiese mi señor, aunque… —suspendió el hálito Airthen como provocando más el interés del rey.
—¿Sí. Aunque…? —preguntó el rey juzgando a su vez con la inquietud que le mostraba su leal consejero—. Aunque si lo libero habrá una guerra con la nación de Khrazrodan —objetó el rey.
—No, si él olvida lo ocurrido —insinuó con la voz muy suave y caminando con estilo, Airthen.
—¿Me estás proponiendo que recurra a un hechicero Airthen? —preguntó con los ojos estremecidos Sigwyr.
—No, pero tiene poderes maravillosos, aun así lo considerarían como tal.
—Si permitimos que entre la magia y hechicería al reino, ellos querrán gobernar también y recuerda que tengo pacto con Anglesey.
—Todo tiene un precio mi señor, pero tu reino será más poderoso, para ello Merabia es un ejemplo, fíjese como la religión de la Luz Negra ha potenciado su poder.
—Sí pero eso no es magia, recuerda que tuvimos que hacer una restricción de ese poder en el reino en acuerdo con Anglesey porque fue una exigencia de la línea política del continente. —interrumpió malhumorado Sigwyr.
—¡Claro que sí!, porque produce control mental sobre sus individuos —aclaró emocionado Airthen—. El temor a ser castigados por el Señor de la destrucción de la Luz Negra, les hace obedecer a sus habitantes. Anglesey se desvió de sus principios pero la magia tiene que volver al reino y al continente. Con la magia de nuevo, destruiremos el poder político y religioso de Anglesey, creando una nueva con los valores de su iniciación.
—Eso del control mental realmente es sugestión —denotó Sigwyr.
—¿Y qué importancia tiene eso rey Sigwyr?, sencillamente tu reino será más poderoso.
 
 
 



CAPÍTULO
13
 
Hacia la celda del prisionero
 
El grupo de guerreros del monarca de Khrazrodan iba en camino hacia el castillo de Sigwyr en Imerfall, comandado por el «Caballero de la Noche Amarga».
—Ojalá tengamos noticias del príncipe Gard allí —dijo Veilitz.
—Disculpen que les interrumpa majestad, tengo un asunto muy delicado que comunicarle —dijo el guardia que estaba en la mazmorra cuidando la celda del príncipe Gard.
—No pasa nada —dijo Aura haciendo una mueca de alivio al ver que el guardia actuaba con total normalidad—, ja, ja, tan solo íbamos por el plato donde come el prisionero, usted sabe, órdenes del rey de no malgastar utensilios en prisioneros.
—Muy bien, vayan y traigan entonces los utensilios de comida del prisionero —ordenó el guardia.
Aura y Sandra caminaban apuradas por la luz cansina azulada que llevaba a las mazmorras, y sus ojos tropezaron con la supuesta realidad, el guardia no estaba; era muy oscuro. Si bien es cierto de día podía llegar una tenue luz a la parte más retirada de la mazmorra, era de noche y resultaba como estar en un soberbio abismo.
—Tenemos que pensar algo rápido, no hay luz suficiente aquí para ver bien por donde vamos a escapar —susurró Sandra.
Pero el silencio era de tal manera que el príncipe Gard pudo percibir la voz de una de las mujeres que le habían llevado la comida.
—¿Escapar? —preguntó sigilosamente la voz del príncipe, que congeló todo el cuerpo de Aura pensando por un instante que era un guardia.
—¿Quién habló de escapar? —dijo cuidadosamente Aura.
—No mienta, yo escuché que dijo escapar, ¿por qué quiere escapar?, ¿escapar de qué? —preguntó de nuevo el príncipe.
—No tenemos tiempo para explicaciones —acotó muy suavemente Sandra—, nuestra vida está en juego.
—Vamos Sandra, es la que está aquí al frente —señaló Aura.
—Si quieren yo las podría ayudar —inquirió Gard dibujando una luz de esperanza en el rostro de las criadas.
—Pero no tenemos la llave de tu celda —manifestó con tristeza Sandra.
—Hey, Meléndez, no ha visto pasar a las dos criadas que trajeron alimento hace rato para el prisionero —preguntó el guardia que custodiaba la celda del príncipe Gard.
—Sí, iban a buscar utensilios de comida por órdenes del rey —acotó Meléndez.
—Pero si los utensilios los llevé yo hace rato, pues el prisionero no quería comer. De prisa el rey ordena su ejecución, porque son cómplices del prisionero —esto lo dijo el guardia Milton para ocultar la verdadera razón de la ejecución.
—¡Caramba!, vamos por ellas entonces —dijo el guardia Meléndez, señalando hacia el camino que llevaban las criadas—, iban hacia la celda del prisionero.
—No veo casi nada, pero no hay ningún túnel sin conexión que lleve a ninguna cripta en este lugar —profirió desesperada Sandra.
—Espera ya me acorde hay que girar al séptimo garrote de la celda de izquierda a derecha de la misma.
Rápidamente Aura giró el barrote y una compuerta se abrió en la mitad del piso de la misma, una luz dorada del orificio iluminó la celda por completo.
—Mira son escaleras doradas —mencionó Sandra asombrada.
—Vámonos de prisa, oigo pasos —sin embargo, Aura se dio cuenta que la luz delataría su escape por la cripta, ya que no había quien girara la reja; entonces rápidamente ató el cordón de la cinta del vestido a la barra de la celda.
—Sólo les digo —dijo el príncipe Gard— que si logran escapar, denle la noticia a mi padre Geliev, en el reino de Khrazrodan y serán recompensadas con mucho oro y no trabajarán más el resto de sus días, se los prometo como el príncipe Gard.
Justo cuando terminaba de hablar, Aura jaló la cinta o cordón y la puerta del foso se cerró, casi agarrándole un dedo.
—¡Maldita sea, que oscuridad hay aquí! —dijo Milton.
—Iré por una antorcha para iluminar mejor —propuso Meléndez.
—Estoy seguro que vi una luz como el reflejo de un relámpago —insistió Milton.
Cuando Meléndez llegó con la antorcha, el príncipe Gard yacía casi dormido y Milton acariciaba el cordón de la reja del frente; mientras Sandra y Aura caminaban totalmente asombradas por tan decorosa cripta de oro.
—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Sandra mientras caminaba.
 



CAPÍTULO
14
 
Gowelyn, el gran arquero
 
—¿Por qué no das la cara Gowelyn, acaso ya olvidaste el honor de un general? —ironizó Rauzer mientras veía a todas partes y afinaba a su vez sus oídos de tal manera que podrías decir que era un hombre de cuatro ojos.
—El objetivo es lo que importa, el resultado lo es todo. Da igual tener o no tener honor si con ello consigo el resultado —vociferó Gowelyn como si la voz proviniera del viento.
—¿Y cuál es el resultado? —indagó furioso Rauzer.
—Muy sencillo, las cabezas tuya y de la asesina Theline.
Fue entonces cuando un resplandor como de una estela de fuego se dirigió hacia el cuerpo de Theline.
—No amiga no lo harás —gritó Rauzer al ver la flecha de fuego mortífero dirigirse con eficacia hacia el corazón de Theline, solo que la espada de Rauzer pudo contenerla al partirla en el aire—. Theline cubre a los niños en aquel peñasco —indicó el general.
—Sí, está bien —dijo sollozando Theline.
—Rose, tengo mucho miedo —señaló Serenise.
Gunsberry, quien era un soldado fiero —aunque este tipo de situación le causaban desesperación y por ello tal vez no había ascendido a un rango mayor—, cuidadosamente se dirigió como señuelo para provocar el ataque de los enemigos y así tener un indició aproximado de su ubicación, aún al costo de poder perder la vida.
—No Gunsberry, retorna, en este tipo de situación tenemos que cuidar el más mínimo error, cada paso nuestro —advirtió Rauzer, quien movía los ojos con mucho sigilo.
Kay Fith disimuló con la espada en mano que imitaba la acción de Gunsberry e hizo tropezar a este con la piedra, haciéndole perder el equilibrio y dejándolo como presa fácil de un ataque. De hecho, de nuevo silbaron en el aire dos nuevas estrellas, las cuales iban dirigidas hacia Gunsberry, quien pudo defenderse exitosamente de una con el escudo; pero la segunda era inevitable que impactaría en él, solo que el escudo de Dauval le salvó, debido a la fría puntería de este.
—Bueno, no fue tan mala idea —gritó Rauzer, quien arrojó con gran furia y maestría, la espada de Gregory, hacia el lugar donde había salido una de las dos estrellas; dibujándose de esta manera una sonrisa en el rostro de Rauzer, al ver caer al suelo sin vida, al primero de los Refiams.
—¡Nooooo! —exclamó con dolor en un grito ahogado el Refiam que vestía de azul oscuro, saliendo a enfrentar con su espada a Rauzer y a sus guardias; éste realmente tenía una gran confianza en sí mismo y no era la primera vez que veía el rostro de la muerte cerca o enfrente de él.
La acción de este Refiam obligó a salir también al último que vestía de negro. «Maldición Cloth, ha debido controlar mejor sus emociones», pensó.
—Esto es a morir —gritó lleno de ira Cloth, que vestía de azul oscuro.
—Los cubriré con mis flechas flamígeras —afirmó Gowelyn.
El choque de espadas entre Rauzer y Cloth parecían truenos, y los destellos que estas despedían, eran como relámpagos.
Dauval enfrentaba a su vez al otro Refiam —al que vestía de negro—, pero las lluvias de flechas flamígeras impedían que Rauzer y Dauval lucharan en igualdad de condiciones, una de ellas impactó en el costado derecho de Dauval, haciéndole perder el equilibrio y lastimosamente quedando su cabeza al alcance de un tajo de la espada del Refiam negro.
—No Dauval —gritó Rauzer protegiéndose a su vez de las flechas flamígeras.
Fue en ese momento cuando Gunsberry tuvo la oportunidad de eliminar al Refiam negro, pero Kay Fith lo volvió a tropezar, recibiendo una herida mortal con la espada del Refiam.
El momento fue aprovechado a la perfección por el Refiam de azul oscuro quien lanzó un poderoso tajo hacia la acanaladura de la espada de Rauzer, quien sosteniéndola aun con todas sus fuerzas, no pudo evitar que se rompiera. En ese momento sintió un frío de muerte, a su mente vinieron las palabras que le había pronunciado a Withyr: «Una espada para un hombre lo es todo, si esa espada es quebrada es el fin».
—«No puede ser —pensó angustiado Rauzer—, me resisto a creer que ha llegado mi fin».
—Muy bien, la batalla está decidida —dijo Gowelyn y bajó del árbol que le ocultaba.
—¡Vaya!, al fin das la cara —manifestó amenazadoramente Rauzer.
—Estás acabado Rauzer, somos cuatro contra ti y mírate con una espada quebrada —afirmó Gowelyn.
—¿Cuatro? —preguntó Rauzer con la mirada entrecerrada.
—Sí, cuatro —sonrió traidoramente Kay Fith.
—Por eso preguntaba —ironizó Rauzer—, porque yo solo veo a tres y medio.
Las palabras de Rauzer provocaron la furia total de Kay Fith, que tronó su espada contra lo que quedaba de la de Rauzer, quien se defendía a su vez de los otros dos Refiams con su escudo. Definitivamente, Rauzer era el General de
Generales, aunque sabía que la desventaja era muy grande y tarde o temprano caería; pero una idea como estrella fugaz pasó por su mente al ver a Gowelyn tensando la flecha que le dispararía y de un giro saltó hacia Rosmery, quien se hallaba petrificada del miedo, provocando a su vez a los dos Refiams que se arrojaron sobre él.
—¡No, esperen! —gritó Kay Fith.
Rosmery al ver que los Refiams y la flecha de Gowelyn iban hacia Rauzer, que estaba cerca de ella, provocó su absoluto temor produciendo un fuego azul a manera de círculo, que le sirvió como barrera.
La flecha de Gowelyn fue consumida en el Fuego Azul y Cloth estaba ubicado justo donde salió el fuego quedando tan solo cenizas de su cadáver.
Rauzer había calculado correctamente, pues quedó dentro del círculo sin recibir ningún daño del Fuego Azul, aunque le preocupaba algo Rosmery, quien estaba semiarrodillada con las manos en la cabeza y la vista en blanco.
De un movimiento genial sujetó ahora la espada del Refiam de azul oscuro, del cual solo quedaban cenizas.
—«Esto era lo que intentaba explicarle a Withyr, uno astutamente intenta cambiar el destino de una espada quebrada, en realidad es el fin si lo aceptamos, pero tenemos que elegir seguir viviendo, seguir luchando realmente, ahora tengo una nueva espada» —se sentía más reconfortado en sus pensamientos, Rauzer.
Los ojos de Gowelyn y el Refiam negro estaban totalmente desorbitados, realmente no podían creer lo que veían.
—¡Otra hechicera Rauzer, realmente eres un hombre indigno del reino! —gritó Gowelyn como jadeando de furia.
—¿Indigno yo? —volvió a ironizar Rauzer—, a veces pienso que las personas hablan cuándo se están viendo en un espejo, fíjate que tan bien te describes Gowelyn.
—Puedo ver en mi mente —gritó angustiada Rosmery.
—¿Qué puedes ver? —le susurró Rauzer.
—El fuego toma forma como de un guerrero de armadura cristalina azul con una potente espada de cristal de hielo —continuó fatigada Rosmery.
Así efectivamente las llamas de fuego azul fueron tomando forma de un guerrero de cabello largo azulado, cubierto de una hermosa y brillante armadura cristalina azul y una portentosa espada de cristal de hielo.
—No es hechicera señor —dijo el Refiam de negro—, es un Ehydón y la única manera de salir de él es matando o dejando inconsciente a su dueña, porque ganarle es muy difícil y ninguno de nosotros tiene ese poder de Ehydón.
Gowelyn no lo pensó dos veces y disparó majestuosamente tres flechas de fuego hacia Rosmery.
—Ni los sueños —dijo el Ehydón haciendo girar su espada desviando la trayectoria de las flechas flamígeras.
—¡No puede ser!, son de fuego, como para que no te hagan un rasguño —vociferó sorprendido Gowelyn.
—Mi constitución en la defensa de ataques elementales, aunque sean opuestos como en este caso es muy superior a la tuya —contestó orgullosamente el Ehydón—, para lograr hacerme por lo menos un rasguño, necesitarías aumentar por lo menos diez veces tu poder de ataque, es solo para que entiendas la diferencia que hay entre un Ehydón, que es la manifestación de la maravillosa supremacía del pensamiento, y un pensamiento humano común , como es el caso del fuego de tus flechas.
—Señor —susurró el Refiam a Gowelyn—, ataca de nuevo al Ehydón y yo le haré lo mismo a la mujer que lo posee.
—Muy bien —afirmó Gowelyn—. Bah, palabras, puras palabras, veremos de nuevo que puedes hacer contra esto. —Apuntó sus flechas de nuevo hacia el Ehydón.
Entonces Gowelyn, de una manera magistral, volvió a lanzar varias flechas flamígeras, mientras a su vez el Refiam arrojaba dos estrellas puntiagudas con gran energía contra Rosmery.
El Ehydón pudo contener fácilmente de nuevo las flechas y una estrella, pero una pasó silbando alrededor, ya que el Refiam la había desviado con un ademán.
—¡Maldición, falle! —exclamó el Ehydón furioso, no pensé que hubiera un místico entre los enemigos.
Las palabras del Ehydón nos hacen meditar en la hipocresía del rey Sigwyr al permitir y utilizar la magia entre los asesinos y mercenarios a escondidas de la ley que gobernaba su reino.
Los ojos de Gowelyn se iluminaron al pensar que la estrella impactaría en Rosmery, solo que se estrelló en el escudo de Rauzer, resquebrajándolo gravemente.
El Ehydón respiró un poco más aliviado y alzando con agresividad la espada de cristal, chocó con gran energía el suelo, emitiendo a través de ella, un camino poderoso de cristales de hielo que cortaban como la más afilada de las espadas jamás forjada.
Gowelyn y el Refiam evitaron el golpe, pero algunos cristales se tiñeron de sangre de Kay Fith, el cual quedó herido en su costilla derecha.
—¡Qué rabia! —exclamó para sí, Kay Fith.
—Oh —exhaló angustiada Laurel al pensar que Kay Fith podría morir por el fuerte impacto del cristal.
Ahora el Ehydón se lanzó con furia hacia Kay Fith, pues la sangre de un enemigo lo excitaba y cuando iba a traspasarlo con su espada de pronto, se desvaneció como polvo de estrellas.
—¿Pero qué ocurre? —gritó Rauzer al escuchar el sonido como el golpe de una piedra.
Los ojos de Rauzer quedaron sorprendidos al ver a Rosmery sin sentido, con algo de sangre alrededor de su cabeza y a Laurel con una piedra en su mano derecha teñida con la sangre de Rosmery.
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 15
 
La tragedia es el alma de la novela
 
—¿Está loca señora? —gritó fuera de sí Rauzer, sin perder de vista a los enemigos —, no ve que las vidas de sus hijos también están en juego; ¿cómo va a preocuparse más por Kay Fith que por sus hijos?
—Ellos vienen por la cabeza de Rose y la suya, no por la de mis hijos —habló suavemente Laurel, mientras se dirigía a inspeccionar la gravedad de la herida de Kay Fith.
—Ya se olvidó que Rose salvó a su hija de la muerte, vaya la gratitud del corazón humano, dejando a la salvadora vendida en manos del enemigo por un impulso de debilidad.
Las lágrimas de Laurel inundaban el suelo, a pesar de todo siguió atendiendo a Kay Fith para aliviar el dolor que sentía.
A pesar de todo Theline sentía un gran aprecio por Laurel, y cuando la vio a los ojos, de hecho resonaron en su mente las palabras de ella cuando curó a Serenise con las lágrimas del potrillo Len: «No me importa saber que seas o quien seas, tan solo sé que salvaste la vida de mi hija y eso no tiene precio». «La ayuda que usted me presto señora Laurel, tampoco tiene precio» —sollozó Theline ante la incongruencia del momento.
—Es el momento —gritó Gowelyn—, muera Rauzer.
Una ráfaga de varias flechas fueron arrojadas por el hábil arquero, pudiendo esquivarlas milagrosamente Rauzer, pero quedando a merced de la espada del Refiam. Rauzer observó su rostro en el reflejo de ella pensando que su hora había llegado. Exhalaba prácticamente su último suspiro, pero pudo denotar la debilidad con la que caía la espada, debido a una misteriosa mano, la cual surgió de pronto como si cobrara vida de la nada; era Gunsberry, quien había traspasado el cuerpo del Refiam sacando sus últimas fuerzas mientras agonizaba. Una lágrima de felicidad corrió a su vez por la mejilla de él, la cual se mezcló con la sangre del Refiam.
Kay Fith hizo a un lado a Laurel y traspasó con su espada a Gunsberry.
—No te preocupes, yo acortaré tu dolor —dijo Kay Fith matando traidoramente a su compañero de armas.
Rauzer yacía en el piso observando como Gowelyn lo tenía a su merced.
—Ahora, nada te salvará Rauzer.
Y diciendo esto, tensó su arco que anunciaba una victoria triunfal, pero el giro de una estrella puntiaguda decidió que otro sería el destino de la batalla y Gowelyn cayó herido de muerte.
—¿Pero quién? —intentó encontrar Kay Fith con sus ojos al responsable de dicha acción.
—Gracias Withyr —dijo algo aliviado Rauzer—, te debo una, ¡eh!
Withyr, quien había arrojado la estrella que estaba incrustada en el escudo de Rauzer con el que éste había salvado a Rosmery dijo:
—No se preocupe señor, usted salvó a Rose, quien a su vez salvó a mi hermana de la muerte…
—«Definitivamente los perros y los niños son más fieles que el corazón de una mujer —pensó Rauzer por lo que había observado, no una vez sino tantas veces—. Sinceramente mientras más conozco a una mujer, más me quedo con mi perro que dejé en casa».
—… no podía hacer menos por usted —respondió de mala gana Withyr; pero no por Rauzer sino que sus ojos estaban bermejos de furia al ver a su madre protegiendo a Kay Fith, mientras su padre seguía como ausente por la lenta agonía de la muerte del amor.
Rauzer le hizo señas al sanador de que atendiera a Rosmery sin perder la vista en Kay Fith, quien de todos modos ya no era una amenaza, debido a la herida que tenía.
—¿Cómo está la situación de Rosmery? —preguntó Rauzer con cierto tono de angustia.
—No es muy grave, es un herida leve, tan sólo ha perdido el conocimiento.
—La dejo en manos del sanador —dijo mientras observaba a Kay Fith ser atendido por Laurel. Luego perdido un poco entre sus pensamientos, observó al desdichado Lohtzwell y el rostro de su salvador Withyr, hizo un gesto como de impotencia por la humillación a la que estaba sometido el pobre Lohtzwell y envainó la espada dándole premeditadamente la espalda a Kay Fith. Éste sonrió y se dirigió a su caballo, un tanto aliviado por la actitud de Rauzer, dispuesto a marcharse.
—Kay Fith, estás muy herido, si te vas lo más seguro es que mueras antes de llegar al castillo o a la aldea más cercana —manifestó con tristeza Laurel como si el corazón se le escapara.
—Ven conmigo Laurel —extendió Kay Fith su mano un tanto temblorosa por la herida y entonces procedió a guardar su espada.
Apenas Kay Fith hizo el movimiento de intentar envainar su espada, un pensamiento invadió a Rauzer al ver en su mente el rostro de Dauval y Gunsberry, muertos por la espada asesina del traidor, y así se escuchó un grito de furia lleno de odio acumulado de Rauzer, quien dio un giro magistral en el aire desenvainando de nuevo la espada y lanzando un poderoso tajo que pudo contener a duras penas Kay Fith, sin poder evitar a su vez que su espada se partiera y como sangraba ahora mucho más por el esfuerzo realizado por detener el ataque, éste lo miraba jadeando presintiendo que la hora de su muerte había llegado.
—No, ¡ya basta! —se interpuso Laurel, ante la mirada de flama llameante de Rauzer.
—Eres un cerdo asqueroso Kay Fith, no tendré compasión de ti ni que se interponga esta mujer.
—Por favor señor Rauzer, Kay Fith está muriéndose desangrado —suplicó Laurel.
Rauzer hizo caso omiso de las palabras de Laurel, los rostros de Dauval y Gunsberry aún permanecían en su mente, y alzó su espada con las dos manos, luego de recibir su espada la caricia de la luz de la luna, pues ya estaba anocheciendo, gritó:
—¡Muere!
La espada no tuvo compasión y bebió hasta quedar ebria la sangre del cuerpo de Kay Fith, el coronel traidor, pero también se alimentó de la de Laurel, cayendo los dos cuerpos tendidos y sin vida en el suelo.
—Pero, ¿qué he hecho? —preguntó Rauzer, quien aún sostenía su espada alzada con sus dos manos; pero de su costado salía otra como si fuera un ser de tres manos—. ¿Cómo pude fallar? Ella no estaba en la dirección de mi espada…
—Usted no falló —dijo Lohtzwell dando varios traspiés.
—… yo no iba a matar a su esposa.
No hubo otra respuesta de Lohtzwell, él realmente se había adelantado a las manos de Rauzer y como un relámpago lanzó el golpe certero, por el costado del mismo dando la impresión como si una tercera mano salía del cuerpo de Rauzer.
Theline ocultó con su mano el rostro de Serenise, la cual perdió el conocimiento después de decir las palabras: «¡Mamá nooo!»; Theline estaba prácticamente sin aliento. Hacía gestos con la cabeza sollozando de desaprobación, ante todo lo que estaban viendo y tan solo pensaba: «Yazhdira, ¿dónde estás?, ¿por qué no vienes a llevarme al mundo prometido, al reino del Castillo Arcoíris?, ¿por qué tienen que contemplar tanto dolor estas criaturas?, no es justo».
Lohtzwell con la espada pintada de sangre en mano y sintiendo esa terrible llama de fuego que son los celos como el único indicio de vida que quedaba en su cuerpo, miró al cielo con los ojos húmedos y resquebrajados y una sonrisa que se perdía en el horizonte. Había muerto, había quedado sin vida y se movía tan solo como la luz en las tinieblas, abriéndose paso con el fuego de la venganza; pero ahora que se había consumado, tan solo quedaba el recuerdo de la mujer que amó alguna vez en la sangre que goteaba su espada.
—Yo no iba a matar a su esposa, tenía el golpe justo para el traidor de Kay Fith —repitió consternado Rauzer.
—Y yo tenía el justo para mi mujer, ¿qué cosas tiene la vida?, ella nos da para todos, ¿no? Ahora mi esposa está en su nueva vida, con su hombre ideal, amándose para siempre —respondió caminando sin sentido Lohtzwell.
—… e-es mi última oportunidad —murmuró Gowelyn, herido de gravedad, al que creían muerto. Entonces sujetó de nuevo el arco tensando su última flecha flamígera, haciendo un ligero ruido mientras la sujetaba.
—¡Eh! —volteó Rauzer, quien presintió su fin al ver como Gowelyn disparaba su última flecha flamígera hacia su corazón, pues conocía de sobra a Gowelyn y era imposible que fallara a esa distancia, sobretodo porque no tendría los reflejos necesarios para sobrevivir.
Entonces se escuchó el impacto mortal de la flecha y el sonido ahogado de la sangre cuando traspasó el cuerpo. Era como un cuadro negro, donde se observó un resplandor de sangre acompañado de pequeñas manchas, producto de su salpicadura.
Finalmente el cuerpo se desplomó y en el suelo yacía agonizando Lohtzwell.
—¡Papá! ¡No puede ser! —gritó estallando en lágrimas Withyr.
—Maldita sea, fallé —cerró el puño indignado Gowelyn cuando vio la espada de Rauzer salir por el aire hasta traspasarle el cráneo…
En ese momento una extraña figura etérea de color verde parecía recibir el último hálito de Gowelyn, sin embargo nadie más podía percibirlo, parecía más bien que era el viento que se hacía presente ante tan dolorosa escena.
—«Soy libre al fin y para siempre… —era como una voz en eco la de Gowelyn que intentaba sujetarse a la figura etérea, luego mirando hacia Rauzer aunque este no lo podía ver, continuó—: ¿Creen que son los buenos? ¿No saben que me canse de defender con mis flechas a los más necesitados del reino? Dígame Rauzer, a quien yo creía un hombre más leal, pero me acordé, cierto, sigue siendo un mercenario que no tiene ideales más allá que el brillo del oro puede dar… aun así la melodía de la victoria se ha escondido esta vez, para demostrarnos que no siempre a los buenos pertenece la grandeza».
De esta manera con el silbido del viento Gowelyn yació finalmente inerte con sus antepasados.
—Papá —se acercó Withyr al cuerpo de su padre, que estaba a punto de expirar.
—Pequeño… —le acarició la mejilla Lohtzwell—… eres tan puro.
Luego Lohtzwell hizo un esfuerzo final y sujetó la mano de Rauzer, quien lo veía tiernamente, pues ahora le debía su vida a Lohtzwell y no pudo evitar que unas lágrimas escaparan de sus ojos, llenos de impotencia al no poder hacer nada por él. Sí, allí estaba Rauzer, el General de
Generales, hincado, sosteniendo el cuerpo de Lohtzwell entre sus brazos y sujetando su mano con el semblante decaído y su alma hecha pedazos.
—Usted Rauzer —dijo Lohtzwell—, es… un hombre genial… el hombre que yo… siempre quería… ser.
Luego miró al cielo y se acordó de la mitología que tanto leía su abuela y dijo agonizando finalmente con una lágrima cayendo con delicadeza a través de la mejilla:
—Oh, espíritu del cielo… si es que realmente existes… como contaba mi abuela… por favor… cuida… de mis hijos.
Rauzer aunque no entendía nada, estaba dispuesto a cuidar de ellos.
—«No soy el espíritu del cielo, pero mi obligación por lo que mis ojos vieron es cuidar de ellos, por lo menos hasta que consigan una nueva familia» —pensó Rauzer.
Así luego de darles una sepultura decorosa a los cuerpos de los guerreros de Rauzer y a los padres de Withyr, una flor fue colocada por Serenise en cada uno de los dos montones de piedra que cubrían los cadáveres de su madre y padre. Solo se observaba como todos de espaldas al narrador observaban la figura muy triste de Serenise y Withyr, las víctimas reales de este accidentado suceso. Rosmery veía al sanador Darío Rasmusen, quien se sentía acongojado, intentando encontrar en la tristeza de él, alguna respuesta, aunque fuera con sus gestos.
Rauzer se acercó y le dijo a Withyr colocando sutilmente su mano sobre su hombro:
—A PESAR DE TODO… AUNQUE PERDAMOS TODO WITHYR… NO QUEDA OTRA OPCIÓN QUE SEGUIR ADELANTE… NO IMPORTA QUE LLORES WITHYR… PERO HAY QUE SEGUIR ADELANTE…
Luego Rauzer más allá del mal momento que estaban viviendo en ese momento, decidió no dejar pasar la probable causa de raíz madre por la que ocurrió parte de lo ocurrido con sus padres y concluyó:
— Withyr si algún día quieres ser rey, porque un hombre tiene que pensar en grande desde pequeño, primero debes vencer en tu corazón a la belleza de una mujer.
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El nacimiento de la Mujer Dragón
y el Fuego del León vuelve a rugir

—Es un lugar hermosísimo —dijo Sandra maravillada, al ver tan perfecta obra arquitectónica—, todas las paredes y ladrillos son dorados.
—Se ve que han gastado toda una fortuna en pura vanidad, tanta pobreza en el reino y gastando una fortuna en obras arquitectónicas —mencionó indignada Aura, aunque no podía negar la fascinación que causaba resplandor dorado del lugar.
Era fascinante ver como el recinto visigótico se cerraba en una arcada triple sobre columnas monolíticas con forma de animales; pero los ojos de Sandra quedaron atrapados entre la curiosidad que le producía su hermoso brocal, cuando se dirigió a él manifestó:
—Mira esto, es como una especie de pozo, tal vez nos conduzca a una salida secreta o a un gran tesoro.
—¡Qué tesoro ni que nada!, yo me quiero ir de aquí, en cualquier momento nos van a descubrir y nosotros no conocemos bien el lugar —mencionó algo desesperada Aura, llevándose una mano a la frente y otra a la cintura.
—Ja, ja, ja ¡qué extraño!, parece como si buscaran algo que se les perdió —ironizó Gard al ver a los guardias buscando a las doncellas o criadas.
Los guardias ignoraron la burla y Milton dijo:
—Deben estar muy cerca, estoy seguro.
Rorland, otro de los guardias, quien iluminaba con la antorcha descubrió la cinta o cordón atado en la séptima barra de la celda del frente.
—Mira Milton, una cinta en esa celda.
—¡Pamplinas! ¿¡OHJOOH!? ¡Entraron en la cripta!, no deben estar muy lejos —vociferó mientras hacía girar la barra y abría así el túnel que comunicaba con la cripta.
Cuando Sandra tocó el brocal sintió que estaba como flojo.
—Esto como que está mal hecho porque está como desnivelado —señaló.
—Mmm, pareciera más bien que es un mecanismo, déjame probar algo —intuyó Aura, quién al sujetar el brocal, intentó girarlo y para sorpresa de ellas: la pared que estaba al frente dio vueltas y aparecieron tres maravillosas estatuas. La de la izquierda era una hermosa doncella con un signo de sol en la frente, en el medio estaba un hermoso dragón dorado y la de la derecha, era una hermosa doncella con un símbolo de la luna en la frente.
Sandra se acercó a las estatuas y contempló sobre todo las alas del dragón; apenas quiso tocarlas, pero estaban tan afiladas, que produjeron una cortadura en su dedo índice de la mano izquierda.
—¡Augh! —se quejó Sandra del dolor que le ocasionó la herida.
—¡Cállate tonta! —regañó Aura a Sandra, aunque le llamó poderosamente la atención que la sangre de Sandra hizo brillar los ojos del dragón.
—Allí están Rorland —gritó Milton, señalando de esta forma a las infortunadas mujeres que no habían podido encontrar la salida o descifrar por decirlo así, el enigma para encontrarla.
—Oh no, nos encontraron —dijo aterrada Aura.
Sin embargo todo parecía dar vueltas en la cabeza de Sandra su visión comenzó como a nublarse y un gran dolor comenzó a sentir en todo su cuerpo, especialmente en su espalda.
—Sandra, ¿qué te ocurre?, sé que no tenemos escape, pero pelearemos hasta el final —a su vez Aura pensó: «Que horror, ni yo creo que esté diciendo esto»—, no queda más que arriesgarnos por el brocal —concluyó Aura, tratando de sujetar a Sandra pero fue en vano porque esta no podía controlar las contorsiones de su cuerpo.
—Espera Milton, mira, algo le ocurre a esa criada.
—Sí, es como si su cuerpo estuviera cambiando. Tiene realmente como una metamorfosis —señaló aterrado Milton.
Aura sintió como su respiración disminuía, cuando vio un ala de dragón florecer en la espalda de Sandra y ésta arrojo su aura, al mirar con gran temor de reojo como intuyendo lo peor. Contempló ya no el cuerpo de Sandra sino el de un poderoso dragón.
—A correr se ha dicho —gritó Rorland—, vámonos retirando.
—Seguro —vociferó Milton sin objeciones.
Pero la ira de Sandra hecha dragón fue tal que la gran llama que exhaló de su aliento, era fuego verde, calcinó completamente a Rorland, dejando tan solo cenizas como recuerdo de su alma; Milton corrió con algo más de suerte, aunque quedó gravemente herido, sin embargo pudo salir de la cripta y cerrarla a tiempo, girando el barrote de nuevo.
Gard pudo contemplarlo, mientras en la entrada que lleva a la cripta, gracias a la iluminación dorada que esta emitía gracias al brillo de sus paredes, y sintió nauseas al ver a Milton desangrándose con casi todo el cuerpo lleno de quemaduras.
Cuando Sandra con forma de dragón miró a Aura, quien estaba boquiabierta y petrificada del miedo, le preguntó:
—¿Qué te pasa tonta?, ni que estuvieras viendo a un monstruo delante de tus ojos.
Aura todavía boquiabierta hizo un gesto de afirmación con el rostro.
—La energía que emití ahorita me ha dejado muy cansada y tengo mucho sueño, descansemos tan solo un rato y tú mientras tanto, trata de hallar el probable enigma o la salida de esta cripta —concluyó Sandra hecha dragón, mientras acostaba en el suelo y desplegaba a su vez sus portentosas alas.
Aura volvió a responder boquiabierta con un gesto de afirmación.
—Quiero… pedirte un favor… ¡príncipe Gard! —expresó Milton, mientras abría la puerta de la celda, sacando fuerzas de donde no las tenía para sostenerse en pie.
—Bueno, eso depende, pero hombre ¿qué te pasó?, ¿quién te ha dejado como pollo frito? —esto lo dijo Gard porque pensaba realmente que Milton estaba por decirlo así agonizando.
—Sé muy bien… que si te libero, lo más seguro es que haya guerra… entre nuestros… reinos… pero yo me voy despidiendo ya… de este mundo —jadeó agonizando Milton.
—Tu situación es muy delicada, pero yo te mostraré misericordia en el día de la venganza —afirmó el príncipe Gard, quien observaba tristemente la situación del guardia Milton.
—A eso voy —dijo Milton con lágrimas en los ojos—, sé que no te traté muy bien y me burlé… de usted… a pesar… de que era un príncipe.
—Ya basta, déjalo así, no tienes culpa de un todo, dejemos esto como un malentendido entre tú y yo, solo para ti habrá misericordia —afirmó de nuevo el príncipe Gard.
—Tengo una hija pequeña… que vive en las afueras del palacio, llamada Laiseria… con mi hermano Vincent… Él es un cantinero ya avanzado en edad… por favor tan solo… te ruego que los salves… si decides atacar al reino… —concluyó al terminar de quitar el seguro, como pudo, con la llave que abre las cadenas del príncipe Gard.
—Te doy mi palabra de honor, que les avisaré por medio de un mensajero antes de actuar, para salvarlos.
Milton le miró por última vez con los ojos llenos de lágrimas y esbozaba una sonrisa, mientras veía en las pupilas del príncipe Gard a su amada Laiseria.
—¡Cuídate del… dragón! —y expiró Milton.
Gard lo miró por última vez y un pensamiento inquietó su corazón:
—«Qué sentido tiene la vida, cuando de todas maneras la sombra de lo inevitable se cierne sobre ella, ante el dolor vacío que deja la hora fatal, quien no conoce de amor no sabe de lágrimas; en sus cándidos ojos veo como un destello un brillo final… ¡Ah! Es el dolor vacío que deja la hora fatal….».
Y acomodó el cuerpo de Milton cerrando cariñosamente sus ojos dirigiéndose pensativo a la barra de la celda del frente.
—«¿Por qué llorar ante el momento inevitable? —sintió mucha tristeza el príncipe Gard, recordando las lágrimas de Milton—. Él lo hacía por su hija, tenían sentido su lágrimas y ¿qué habrá querido decir con lo de “Cuídate del dragón”?».
—¿Cómo sigue Rosmery? —preguntó Rauzer.
—Sigue débil, pero ya su herida está cicatrizada —manifestó Darío.
—Muy bien —suspiró al observar que eran muy pocos como para ir al bosque, no lo pensaba por la cantidad, sino que era prácticamente el único guerrero y Rosmery se hallaba muy débil.
Withyr recogió el arco de Gowelyn, algunas estrellas puntiagudas de los Refiams y dos espadas.
—Creo que necesitaremos estas armas si queremos ir al Bosque Negro —afirmó Withyr.
—No lo sé muchacho, en realidad a partir de ahora todos son libres —manifestó Rauzer muy compungido—, ya no hay razón para retenerlos, pues me has salvado la vida en una ocasión y ya no soy general de este reino, por lo que no tengo autoridad sobre nada. Tan solo tengo autoridad sobre mí.
En realidad Rauzer quedó muy afectado, pues no solo debía su vida a Withyr sino a Lohtzwell y con todo lo ocurrido, las muertes sin sentido que se perdieron por el traidor de Kay Fith y el no haber podido salvar a sus compañeros de armas, lo habían decepcionado.
—Señor, yo voy con usted —dijo Withyr—, no tengo ya ningún otro lugar a donde ir.
—Yo voy donde tu vayas hermanito —contestó llorando Serenise—, vienes con nosotros, ¿verdad Rose?
—¡Claro, mis amores! —expresó apesadumbrada por todo lo ocurrido y pensaba que Yazhdira le había abandonado—, yo tampoco tengo donde ir.
—Yo… también voy —dijo Rosmery, quien no estaba recuperada del todo—, pero cómo… me duele… la cabeza.
El sanador la agarró con cuidado y la sujetó llevando el brazo de ella alrededor de su cuello.
Withyr le dio el arco a Serenise y una espada a Theline.
—Para Withyr, yo no sé pelear.
—Vete acostumbrando Rose, a partir de ahora todo será vida o muerte —dijo sensatamente Withyr.
—Seguro —exhaló Theline sin ver ninguna otra alternativa que la lucha para sobrevivir.
Withyr aprovechó de recoger todas las flechas arrojadas por Gowelyn, una de ellas estaba en el cuerpo del Refiam que vestía de negro y aprovechó de sacarla también. Las que habían quedado en el piso, las metió en la carcaj, entregándoselas a Serenise.
—No tengo la idea de cómo poder encontrar la puerta oculta para escapar de esta cripta, ni me da el cerebro para resolver un enigma, en tal caso que sea requerido como tal —mencionó Aura más calmada de la impresión que le dio Sandra al metamorfosearse en un dragón.
—Piensa, piensa, tu eres la mujer de la sabiduría, ¿no?, je, je la más inteligente de las dos —rió sarcásticamente Sandra convertida en dragón.
—Yo no diría la más inteligente, sino la más intuitiva —aclaró Aura—, o mejor dicho con un mejor sentido común.
—Entonces usa tu sentido común —ironizó de nuevo Sandra.
—¡Cuidado Aura!
—¡Eh!, ¿pero quién? —Aura quedó totalmente sorprendida al voltear y ver al príncipe Gard.
—Yo te protegeré de ese dragón —dijo Gard, llevándose tanto el dedo índice como el medio a la frente, permitiendo salir al Ehydón con forma de León de Fuego.
—¡No príncipe, espere! —advirtió Aura interponiéndose entre el príncipe Gard y Sandra convertida en dragón.
—¡De ninguna manera! —exclamó Sandra llena de violencia—, hazte a un lado Aura que voy a guerrear con el león —era evidente que en forma de dragón, la agresividad de Sandra aumentaba de manera desproporcionada.
El príncipe Gard se arrojó sobre Aura e hizo un ademán al león para iniciar el ataque.
El león rugió emitiendo un poderoso torbellino de fuego que impactó de manera impresionante con el fuego esmeralda de Sandra convertida en dragón.
—Este si es un oponente —dijo Sandra con los ojos brillando de color bermejo.
—Mmm, sé que eres aprendiz, tu fuego no es muy fuerte —aseveró el león—, tan solo medí tu fortaleza y puedo anunciarte una aplastante derrota.
—Espere príncipe Gard —insistió Aura.
—Cállate Aura, no necesito de las súplicas de nadie, ¿crees realmente que me hace falta la ayuda llorona de alguien? —vociferó muy agresiva Sandra en forma de dragón—, haré que te tragues tus palabras, leoncito de algodón.
—Pero necesitarás un poder mejor que tu fuego para seguir manteniéndote de pie —advirtió con los ojos flamígeros el león, quien volvió a provocar un torbellino de llamas al abrir de nuevo su gran hocico.
Sandra convertida en dragón también emitió su gran poder de fuego, lo cual daba la sensación de estar ante un fuego sagrado y hasta purificador; pero las palabras del león se comenzaron hacer realidad cuando el fuego de Sandra comenzó a ceder ante el torbellino flameante del león, de hecho se formaban formas como de poderosos anillos, alrededor del majestuoso torbellino.
—¡Príncipe Gard, tiene que hacer algo! —estrechó Aura desesperada el traje del príncipe.
—No te preocupes, ahora Forguesen eliminará al dragón —la sujetó el príncipe Gard transmitiéndole seguridad a la angustiada criada Aura.
—¡Es que Sandra, mi compañera de labores, es el dragón! —gritó consumida por el pánico, al ver que el torbellino del león impactaría en el cuerpo de Sandra que tenía la forma del dragón.
—Pero ¿qué cosas dices mujer? —preguntó totalmente confundido el príncipe Gard.
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¿Es posible olvidar?
 
Una comitiva conducida por Airthen se dirigía a las mazmorras, con la finalidad de liberar al príncipe Gard, con ellos venía un misterioso personaje.
—¿Seguro que con esta poción el príncipe Gard olvidará todo? —preguntó Airthen entre el resplandor que iluminaban las antorchas, viendo tan solo el brillo de los ojos del misterioso personaje de túnica negra, el cual tenía la cabeza y parte del rostro cubiertos con un capuchón.
—¿Su señor recurrió a mí para dudar del resultado? —murmuró indiferente el misterioso personaje.
—No, no, de ninguna manera —exhaló Airthen, buscando una idea clara y concisa del porque formuló con cierta duda su pregunta—, no puede haber errores, el mínimo error y cuesta una guerra con el reino de Khrazrodan.
—La poción está realizada con flores de un árbol ripario de la isla de Anglesey, su efecto es letal. Un hombre que beba de esta agua, por decirlo así, podría nacer de nuevo, porque no recordará nada —explicó con gesto de orgullo triunfal el misterioso personaje.
—Pero ¿absolutamente todo? —formuló esta pregunta Airthen, porque podrían caer sospechas cuando el príncipe Gard fuera dejado cerca de su reino, y el hechizo no surtiera el efecto deseado y comenzara a recordar—, porque podría despertar una gran sospecha en el reino de Khrazrodan de haber sido retenido en este reino de Imerfall, que es el más cercano del bosque Dorán, por ejemplo podrían sospechar que ha podido ser hechizado y entonces ellos esperar un breve tiempo con sus posibles magos para intentar que recobre la memoria o parte de ella.
—Eso depende de la cantidad que tome, si se le suministra todo el frasco: olvidará todo, porque no podrá asociar «algo con nada», debido a que todas las energías con las que fue archivada serán borradas, ya que la mente actúa por asociación, he allí el producto del recuerdo. Si por ejemplo se le aplica una pequeña dosis, él no podrá recordar los últimos sucesos ya que la poción dormirá las últimas emociones y energías con la que fueron depositadas en su mente y al no tener esas energías en la mente no producirán las imágenes ya que están fuera de la cadena de asociación, y de esta manera no se formará el recuerdo por un tiempo considerable —aseguró el misterioso personaje.
—¿Considerable? —dijo como sin comprender Airthen.
—No conocemos el accionar del príncipe y que objetos o seres estaban presentes cuando él fue capturado, cualquier objeto que tenga relación con ese momento producirá una asociación, pues su memoria al tan solo consumir unas gotas no es borrada del todo, entonces existe el riesgo de que algo le pueda perturbar la energía dormida, con la que fue guardada o clasificada por la mente, hasta la realización del recuerdo; pero para ello tiene que existir una asociación completa como un rompecabezas, cuando todas las partes encajan: he ahí el recuerdo.
—Y en el caso de que quieras olvidar a una persona de tiempos remotos en tu vida y no quieres consumir nada de la poción, ya que tendría una persona que tomarla completa y así borraría también todos sus recuerdos, ¿qué hacer? —preguntó aún más entusiasmado Airthen.
—En ese caso si eras amigo de tal y quieres olvidar a la persona por completo —continuó el misterioso personaje—, debes tomar en cuenta que hay un proceso físico material tangible y un proceso interno espiritual intangible; en el proceso físico material tangible, debes evitar todo lo material: incluye melodías, posesiones de objetos y diversas cosas que pertenezcan a la persona o hayas compartido con ella, lo cual incluye amigos para que tal persona a la que llamaremos «X» no llegue a ti por asociación y no se produzca el recuerdo, es decir, no quieres saber más de «X». Si por ejemplo tienes un amigo que se llama «Y» y es amigo de «X», entonces tarde o temprano verás a «X», sabrás de él por causa de «Y».
—¿Debo eliminar mi amistad con «Y» también?
—No tanto así, pero si quieres olvidar, tienes que pagar un precio por ello y ahora debes «evitar lo más que puedas a “Y” para que no aparezca “X”». Pero queda el último problema, aunque triunfes en la fase físico material tangible.
—¿Cuál? —preguntó ansioso Airthen.
—El proceso emocional interno espiritual intangible, aquí entra en juego la energía o emoción con la que hayas registrado a «X» dentro de tu ser, si por ejemplo quieres olvidar a «X» porque te genera «rabia», por un mal comportamiento hacia ti, entonces cada vez que sientas «rabia», aparecerá «X» dentro de tu mente en forma de imagen, ya que está atada su imagen en un punto con esa emoción, que es realmente una energía, debido a la asociación.
—En ese caso, «X» será eterno en mi mente o sea el olvido es imposible sin la poción —aseveró con amargura Airthen.
—La única solución es reeducar tu energía interna con enunciados que desarrollen entendimiento mental, para evitar que se genere esa emoción o por lo menos quede dormida, o sea no la «rabia» sino la energía exacta dentro de esa «rabia», entonces debes reeducar tu rabia, tratar de no sentirla sino más bien canalizarla o si la sientes que esté disciplinada para que la imagen no aparezca. Para serte honesto, en ese caso, debes hacerte el cargo en tu imaginación de que “X” está muerto, la única manera es con este enunciado: «Si tarde o temprano he de morir, entonces no tengo porque preocuparme por nada»; por eso como la mente entiende que «X» morirá algún día, puedes darlo por muerto en tu imaginación y así no generar la energía que traiga a «X» de vuelta a tu mente. Entonces sin asociación física y destruida la energía interna con la que guardaste y genera a «X», se puede lograr el olvido.
—Entiendo —dijo asombrado Airthen.
—¡No está! —dijo uno de los guardias—, el príncipe Gard ha escapado.
Airthen no podía creer lo ocurrido, tan solo veía el cadáver de Milton desangrado y lleno de quemaduras.
—No puedo creer lo que estoy viendo —dijo Airthen.
—¿Cómo pudo hacer para librarse de las cadenas? ¿Cómo pudo hacer para liberar el Ehydón?
—¿Ehydón? —preguntó confusamente el misterioso personaje de la túnica negra—, pensé que ya no quedaban maestros de la visión por lo menos por estas tierras.
El misterioso hombre se acercó al rostro de Milton y al examinar los ojos del mismo, su iris se iluminó, pudiendo ver de manera extraordinaria los últimos sucesos de Milton: sí, la voz de un eco le mostraba los últimos sucesos.
—¿Qué extraño? —mencionó el misterioso personaje.
—¿Qué cosa? —preguntó con inquietud Airthen.
—El guardia fue quien liberó al príncipe Gard y le advertía de un dragón.
—Creo que descubrieron la estatua de la cripta —dijo uno de los guardias señalando al cordón o cinta de Aura que estaba amarrado en la barra de la celda del frente.
Al ver que el torbellino de flama del león iba prevaleciendo sobre su fuego, Sandra en forma de dragón retiró el rostro y se cubrió con sus portentosas alas protegiendo exitosamente su cuerpo, pero no pudo evitar que algunas chispas le quemaran.
—¿Estás segura mujer de lo que estás diciendo? —hizo un ademán a su vez el príncipe Gard como indicando a Forguesen que detuviera el ataque y efectivamente el dragón volvió a cambiar a forma de mujer. Era Sandra y mostraba una pequeña quemadura en el brazo derecho.
—Cierto, esa era amiga tuya, la recuerdo, es el mismo rostro de quien te acompañaba cuando abriste la puerta del fondo con la barra y se iluminó brevemente el lugar, por lo menos eso vi desde mi celda —manifestó más calmado Gard.
—Esta mujer peligra grandemente no solo aquí, sino en cualquier reino de este mundo —aseguró con autoridad Forguesen.
—Y-Yo no sé cómo o-ocurrió esto —dijo con voz nerviosa Sandra—, s-solo sé que a-al activar el m-mecanismo del brocal, la p-pared giró y aparecieron estas estatuas, obviamente de la otra losa de la pared, entonces me llamaron la a-atención sus portentosas alas, p-pero nunca p-pensé que estuvieran tan afiladas y entonces me corte sin querer en e-el dedo í-índice —y así mostró la cicatriz de su herida.
—Mmm, tiene que haber una relación entonces con esa cortadura, evidentemente has debido infectarte con alguna maldición de esa estatua, pero mi conocimiento no llega hasta allí, gracias a que mi amo a quien sirvo no le da por estudiar con frecuencia —dijo malhumorado Forguesen.
—¡Ehhh, bueno tengo que estudiar un poquito más, jijiji —hizo como una mueca el príncipe Gard.
—Pero, ¿cómo escaparemos de aquí? —dijo preocupada Aura.
Forguesen quien entiende el lenguaje de todos los animales y monstruos pudo leer una inscripción al pie de la estatua del dragón:
—Acá dice: «Quien pueda poner el vino en los ojos de las gemelas encontrará el camino».
—Fiuuu, vaya con acertijos a esta hora, ¿de dónde vamos a sacar el vino? —mencionó fastidiada Aura.
Forguesen observa meticulosamente la escena, en verdad le encantaban los enigmas y contempló las alas del dragón manchadas de sangre y separaba el rostro de las estatuas gemelas, cada una al lado de la estatua del dragón y pensaba: «Sol, en la frente de la estatua de la izquierda », y pensaba: «Luna, en la frente de la estatua de la derecha», y pensaba también en la palabra «vino».
—Siento un ruido como si estuvieran llegando más guardias —mencionó Aura.
—Cierto, pero me preocupa la sensación de un gran poder que les rodea —aseguró Forguesen, quien podía intuir por ser la manifestación de un pensamiento: el poder sobrenatural invisible cuando estaba cerca de él.
—Igual les haremos frente —aseveró valientemente Gard.
—No príncipe, tenemos que reconocer nuestras limitaciones y yo no estoy desarrollado por completo, percibo un poder sobrenatural demasiado fuerte cerca de ellos —advirtió Forguesen, quien de pronto se iluminó una luz en el entendimiento—, lo tengo, la respuesta del enigma cuando se refiere al vino es alegóricamente a la sangre y evidentemente es la sangre que ha iluminado los ojos del dragón y debe ser colocada en la frente de cada una de las estatuas gemelas, una en el Sol y la otra en la Luna.
Sandra corrió donde la estatua del dragón y cerrando los ojos se cortó la palma de la mano y con la poca sangre que brotó untó un poco en la frente del Sol de la estatua y otro poco en la frente de la Luna de la otra, los ojos de la estatua del dragón se iluminaron otra vez y un nuevo túnel se abrió.
—¡No escaparán! —gritó Airthen señalándolos con su espada resplandeciente.
—Todos al túnel rápido, yo los cubriré, porque cuando entre Sandra se sellará herméticamente por ser la dueña de la sangre, y no podrá de nuevo ser abierta hasta que cumpla el ciclo natural de trescientos sesenta días, según lo que dice la segunda inscripción —aclaró el león Forguesen.
—¿Y qué pasará contigo? —dijo Aura corriendo por el túnel.
—Soy un Ehydón, en lo que Gard cierre la puerta me desvaneceré con el pensamiento —aseguró Forguesen.
—¡Cierto! —recordó el príncipe Gard—, todo este embrollo y las ganas de combatir hicieron que se me olvidara ese detalle.
Cuando Sandra cruzó el túnel, el misterioso hombre de túnica y capuchón negro aceleró el paso, sin embargo, la puerta quedó sellada tal como dijo el león Forguesen antes que el hombre pudiera sujetarla, aunque éste solo manifestaba una sonrisa.
—Vaya fastidioso Ehydón este —dijo Airthen lanzando un tajo de energía con su espada resplandeciente.
Forguesen iba a responder con un torbellino de Llamas Flamígeras, pero su atención estaba fija en el misterioso hombre: «Es un Anseptick», pensó Forguesen, mientras el Anseptick seguía mostrando tan solo una sonrisa llena de malicia e ironía y a su vez de gran confianza, sin embargo Forguesen desapareció cuando Airthen todavía estaba en el aire.
—Interesante, ¿no sabía que estuviera una estatua sagrada de un dragón en esta cripta? —mencionó complacido el Anseptick.
—Solo pienso en que una guerra parece casi inevitable —señaló preocupado Airthen..
—Estás precipitando tus pensamientos, por lo menos fíjate, esa estatua del dragón tiene esmalte de la sangre dorada de un dragón natural, lo que significa que quien haya activado el mecanismo ha caído bajo una gran maldición —aseguró con la mano en el mentón, el Anseptick.
—¿Cuál Lesvizaith? —preguntó Airthen finalmente revelándonos el nombre del misterioso personaje.
—Está condenada a ser un monstruo toda su vida, en un estado de locura se convertirá o transformará en un dragón, por lo pronto de un nivel muy débil, pero mortal para un humano. Sin embargo, con el transcurrir del tiempo irá canalizando y aumentando poderosamente su energía hasta ser un monstruo semejante a un arma de destrucción masiva y tan solo puede retornar a su figura si alguna parte de su cuerpo es quemada así sea con una chispa de fuego —explicó el Anseptick Lesvizaith.
—¿Y cuánto tiempo durará con el cuerpo normal de ella?
—Al parecer mientras no domine la energía interna, cuando tenga ansiedad y le duela la garganta se convertirá en un dragón, cuando la domine, si es que lo logra hacer, ella puede mantener las alas con el cuerpo humano, igual tendría un poder descomunal y pasaría a estado de monstruo cuando ella quisiera o la lleven a límites.
—¿Entonces la estatua sirve para crear ese tipo de monstruos? —continuó preguntando muy interesado Airthen.
—Sí, pero tiene sus regulaciones, solo con un alma cada trescientos sesenta días —agregó Lesvizaith.
—Fiuuu, pero sería ideal entonces encontrar al dragón padre de la sangre dorada, llevando figuras de estatuas de dragones para barnizarlas en su sangre —opinó Airthen con un tono de voz algo ambiciosa.
—Correcto Airthen, solo que, conseguir un dragón de sangre dorada es una tarea casi imposible —aclaró un tanto pensativo Lesvizaith.
—¿Por qué? —preguntó Airthen.
—Porque habitan en lugares prácticamente inaccesibles para el hombre —continuó en su aclaración Lesvizaith.
—Muy bien, pero eso será tema de otro día, ahora con la mala noticia al rey —manifestó Airthen con algo de preocupación en sus palabras ya que Sigwyr no era bueno escuchando por las malas.
—Ni tan malas —aseguró Lesvizaith con su sonrisa de ironía habitual.
—¿Te parece?, el príncipe Gard escapó y cuando salga del castillo por ese túnel secreto, tendremos prácticamente a los soldados de su ejército encima —explicó malhumorado Airthen.
—Ese tipo de cripta cuando tienen un mecanismo enigmático sobretodo de tanta importancia como una estatua recubierta con la sangre de un dragón sagrado es más fácil entrar que salir —continuaba sonriendo Lesvizaith—, «yo descubriré quien es el dragón porque cuando se desarrolle por completo será un dragón sagrado» —concluyó en sus pensamientos.
—Sinceramente, desde que conocí a Sigwyr nunca le habíamos dado importancia a esta cripta y apenas descubro que existe ese túnel —continuó asombrado Airthen—, que sorprendente es la vida.
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO
18
Cuando llegan al Bosque Negro
 
—Al fin conoceré el misterioso Bosque Negro —mencionó Withyr entre la emoción y la tristeza.
—No vayan a pensar que esto es fácil —señaló Rauzer—. «Cómo lamento la muerte de Lohtzwell, él conocía a la perfección el camino hacia el tesoro o por lo menos lo había leído en ese libro que quemó de su abuela» —pensó a la par el general de generales.
—Yo sé, pero es muy emocionante enfrentar lo desconocido señor —reafirmó Withyr.
—Rose ¿es muy peligroso aquí, verdad? —preguntó temerosa Serenise.
—No hay seguridad en ninguna parte del mundo —sonrió amistosamente Theline, sintiendo la respuesta mutua de Serenise—, el Bosque Negro es una incertidumbre, tiene fama de ser muy peligroso, muchos en palacio decían que monstruos y animales feroces le habitan, pero el mundo no es diferente ni nuestras vidas escapan a la incertidumbre que él encierra, por ejemplo: yo estoy siendo acusada de un crimen que no cometí y de la práctica de artes oscuras, asunto que también es falso, me han demonizado, me han convertido en un monstruo en todo el reino, han hecho de mi un Bosque Negro.
—Creo que empiezo a creer en sus palabras reina Theline —aseguró Rauzer al quedar conmocionado por las palabras de Theline.
—Oh, ahora vuelves a llamarme reina —reclamó indignada Theline.
Rauzer guardó silencio, la tragedia que había ocurrido recientemente, observar como dos niños quedaron huérfanos es tan sólo un instante, la insistencia de la inocencia de Theline, le obligaron como buen general a respetar la indignación por la que pasaba una persona que tal vez, realmente para él, era inocente y concluyó:
—Muy bien continuemos, a partir de ahora mantengamos los ojos bien abiertos; no conocemos absolutamente nada de este bosque. Así que estamos en franca desventaja.
—Seguro —dijeron varios al unísono.
—Traten de no exigirme —dijo bromeando Rosmery—, pues no me encuentro muy bien del todo.
—A ver, quiero probar esto —dijo sonriendo Serenise, teniendo el arco de Gowelyn y sacando muy delicadamente una flecha de su carcaj.
—Pero tonta, no vayas a gastar una flecha en vano —intentó detenerla Withyr.
—Déjala —dijo pausadamente Rauzer—, veamos qué tan fuerte es nuestra arquerita.
—Pero ¿cómo puede medir su fuerza por la flecha que vaya a lanzar mi hermana? —interrogó Withyr.
—Porque es un arco especial —aseguró Rauzer—, veamos primero, y después te explico.
Serenise lanzó su flecha al aire y esta intentó encenderse al lanzar una breve chispa, pero no pasó de ser más que una señal de humo.
—Increíble, para la edad que tiene tu hermana y ya casi la flecha se prende en fuego —mencionó Rauzer realmente sorprendido.
—¿Y eso que significa? —indagó de nuevo Withyr.
—El arco que manejaba Gowelyn y que ahora tiene tu hermana, es especial, ya que según el poder mental de la persona, puede transformar la flecha en llamas de fuego al ser lanzada —aseguró Rauzer.
—¿En serio? —insistió Withyr.
—Hay armas especiales elementales que pueden adoptar la forma del elemento según el poder mental de la persona, por ejemplo, hay arqueros que pueden lanzar flechas de viento con forma de águila y así pueden haber otros con cualquier diversidad elemental —continuó explicando Rauzer.
—Fuaaaaaa —expresó emocionado Withyr.
—Para ello se requiere de un gran poder mental, por eso veo que para la corta edad que tiene tu hermana ya posee una gran energía mental que tendrá que dominar para desarrollar su grandioso poder —acarició el cabello de Serenise, mientras concluía el general.
Las palabras de Rauzer dibujaron una nueva tierna sonrisa de Serenise.
Frente a ellos estaba el Bosque Negro y una incertidumbre que descifrar.
 
 
 
 
 




Epílogo:
El sueño de Theline que soñó la noche cuando Withyr, Serenise y ella eran como estrellas al parecer fue el siguiente, o mejor dicho colocaremos un extracto de él.
—Muy bien reina Theline, hemos llegado al lugar donde nace el arcoíris —dijo emocionada Yazhdira.
—Pero ¿dónde está? —buscó por todos lados Theline.
—Se necesita de tu voz, si comienzas a cantar la estrofa que está en esta hoja de la copa del árbol sagrado, el arcoíris reconocerá a la reina del sempiterno y brillará su hermoso camino de colores hacia el gran castillo del reino.
De esta manera, aunque de manera tímida Theline comenzó a cantar y entonces de una forma maravillosa, un concierto de luces entre el reflejo y el brillo se dibujó un camino de diversos colores que conocíamos como el arcoíris.
—¡Vamos otro mundo es posible! —gritó llena de alegría Yazhdira.
Era increíble el resplandor de los colores en las figuras de Theline y Yazhdira que reflejaba sobre ellas el camino del arcoíris. Maravillada de tal belleza, la mente de Theline no podía sino imaginar paisajes en los diversos colores que se reflejaban en ella.
Cuando ya iban llegando al castillo al final del arcoíris, comenzó a resplandecer sobre la frente de ellas una luz semejante a la de la luna que propició la forma de cruz de luz en sus frentes. Mediante esa luz, ante el esplendor del majestuoso castillo, Theline lamentó lo solitario que estaba.
—No se lamente su alteza porque en apariencias no hay nadie —musitó Yazhdira.
—¿En apariencias?
—Porque este mundo espera ser poblado con su creatividad.
—No entiendo de que me hablas, pero siento que esto no puede seguir así. Ser la reina de un castillo abandonado y solitario es muy nostálgico y podría sentir deseos de volver al mundo real aunque se esté cayendo a pedazos, aunque la intolerancia sea la reina, porque sola aquí ¿qué tanto he de reinar? ¿Y qué tanto puedo ser feliz? Sería como un ser incompleto.
—No hemos traído nada al mundo cuando llegamos, ¿cierto? Por lo que podemos ser felices con nosotros mismos y podemos ser completos sin nadie —eran dulces las palabras de Yazhdira.
Theline observó su reflejo en el agua del foso y contemplaba la cruz de su frente brillar y deseó crear una imagen semejante a la que se reflejaba en el agua. Cuando la luz de la cruz de su frente tocó el agua, entonces maravillosamente comenzó a salir una especie de figura femenina acuática, era una mujer como de agua.
—Pero ¿cómo? —la sorpresa era muy grande en el rostro de Theline.
—¿Ves? Ya no tienes porqué sentir temor de quedarte sola, ahí tienes a tu primera hija, una hija elemental —sonrió Yazhdira.
—¿Es magia?
—No es magia reina —explicó Yazhdira.
—Pero ¿cómo es posible que el agua cobre forma de mujer? —preguntó Theline.
—Es la manifestación poderosa del Pensamiento Maravilloso —respondió Yazhdira.
—¿El Pensamiento Maravilloso? —respondió esbozando una sonrisa impregnada de asombro la reina.
—La fuerza creativa que hay en tu mente, tan solo debes fijar la figura en el Ehydón que produce tu cruz de luz y esta cobrará vida —aseguró Yazhdira.
—¡Cómo hizo el príncipe Gard! —exclamó emocionalmente Yazhdira.
—Sí, exacto, con la diferencia que Gard solo puede crear un solo Ehydón —aclaró emocionalmente Yazhdira.
—¿Por qué? —preguntó Theline.
—Porque son Ehydones aprendidos, es decir, no creados por él, sino por otra persona de mayor poder de energía y él tan solo puede canalizar esa energía.
Luego Theline observó que la mujer elemental de agua era feliz, tanto así que la llamaba entusiasmada: «Mamá». Pero Theline sintió tristeza porque sabía por sentido común que le faltaba un complemento y fijo en el reflejo del agua la figura de un hombre y con el poder de la cruz de luz, creó al primer ser elemental de agua con sexo masculino de su reino, y ya había creado a la primera pareja elemental de agua, con lo que aseguraría muchos hijos e hijas de este poderoso elemento.
Sin embargo a pesar de la emoción que esto le causaba, no pudo evitar ver de pronto sin querer el rostro de Serabio y sin querer comenzó a llorar formándose otro ser de agua parecido a Serabio.
—No reina, ¡cuidado! ¡No debes mezclar tus sentimientos y emociones negativas en el proceso de creación! —manifestó desesperada Yazhdira—, o engendrarás también monstruos o seres de gran poder pero de energía mal canalizada, también engendrarás seres débiles con poca autoestima.
—Disculpa Yazhdira, pero no puedo evitar olvidar del todo el pasado que me marca, el suicidio de Serabio.
—Pues debes hacerlo, porque no sabemos que pueda salir con la mezcla de este ser elemental que has creado.
—No debe ser tan malo, en tal caso será un poco triste nada más.
—¿Y te parece bien? Es un reino de felicidad lo que vas a crear. No puede entrar ni una pizca de tristeza. ¿Te satisface tener un hijo triste, sin autoestima que no aprecie y crezca con desesperanza? Imagínate, todos felices y el sin motivo para sonreír, ¿qué crees tú qué pensará de ti? «Oh, mi madre me ha traído a un mundo donde todos pueden ser felices y yo no lo único que hago es llorar?». Él te lo reclamará y tú serás la culpable de su desdicha por tu desatención.
—Tienes razón Yazhdira, debo tomar en cuenta tu buen consejo y crear solo en felicidad, la energía que debe gobernar nuestras vidas —proclamó Theline.
Theline se llenó de alegría y comenzó a cantar materializando con su pensamiento una especie de Ehydón del viento, cuando sus cuerdas vocales entraron en contacto con la brisa aprovechando la luz que impartía su cruz de luz, al cual le impregnó parte del aliento de su voz y este cuando cantaba alegraba a todos los demás, aún al que fue creado con lágrimas, aunque no permanecía contento por mucho tiempo porque en él había entrado la desesperanza del rechazo de sus hermanos por ser de contextura débil y diferente, pues lo gobernaba otra energía de gran complejo.
En vista a este pequeño error, Theline sintió tristeza de nuevo en ella y decidió entrar al Castillo Arcoíris, para ver su trono.
La oscuridad del castillo era absoluta y Theline se acordó de la manera en cómo podía crear el fuego, cuando era reina del reino de Imerfall, mejor dicho, cuando las criadas o trabajadoras hacían fuego.
Ella podía crear a partir de un elemento o forma, pero crear el elemento era ya otra cosa, ella necesitaba que el elemento se manifestara y entonces crear a partir de él.
Así, cuando produjo el fuego, mediante el frotamiento de piedras; para ser honestos, a través del chispazo que producen: creó un Halcón de Fuego con el reflejo de su mente gracias al poder de la cruz de luz. De la fuerza de las llamas del halcón creó a los dos Leones de Fuego del reino, mediante los cuales se iluminaba día y noche el misterioso castillo.
En el cuarto de huéspedes había una especie de matero y observó a la hija de la flor y concentró su imagen en el Ehydón y con el poder del resplandor de la cruz de luz le dio forma como de niña humana en su mente, con atuendos vegetales y la imagen cobró vida. La niña era una hermosa rubia, que tenía una hermosa corona como una tiara de hojas verdes. No solo corona, sino un vestido corto, brazales y canilleras de hojas. Theline cariñosamente le hizo un arco, pero no para cazar sino para que jugara noche y día, ese era el camino que Theline había concebido para su reino: la felicidad como reina de todas las energías.
Y en medio de un mundo moribundo, un nuevo mundo está naciendo, donde serán llamados Hijos e Hijas de Theline…
 Fin de este episodio
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